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ADVERTENCIA DEL EDITOR. 

Cuando en el año de 1782 se hallaba D. 
Tomás de Iriarte, autor de la presente obra, 
mas empeñado en la traducción de la Eneida 
de Virgilio, que intentó como por vía de en-
sayo, durante la convalecencia de uno de sus 
frecuentes insultos de gola : cuando, vencidas 
las primeras dificultades que of recía una em -
presa tan ardua y delicada, y poseido por 
decirlo así, del entro y espíritu del poeta la-
tino, habia empezado á familiarizarse con las 
dificultades mismas, lisonjeándose de superar-
las en lo posible •, cuando tenia concluido el 
IV libro, y bosquejaba ya los primeros versos 
del V (*), se vió precisado á suspender de im-
proviso una version que le habria dado qui-
zá no menos crédito que sus propias obras ori-
ginales, para emprender y trabajar las pre-
sentes LECCIONES INSTRUCTIVAS en fuerza de 
superior precepto. 

Por varios incidentes, que aumentaron y 
justificaron la suma repugnancia con que se 

(*) La version de los cuatro pr imeros libros de la 
Eneida se i m p r i m i ó en el torno III de la Coleccion de 
obras en prosa y verso del autor . 



allanó á componer esle Compendio, no solo le 
dejó inédito al fallecer, sino también sin ha-
berle dado aquella última mano y corrección 
escrupulosa que realzan el mérito de todos sus 
escritos, y sin haber concluido tampoco un 
tratado original de principios ó máximas mo-
rales que empezó á formar (*) para sustituirle 
en lugar de otro que se le obligó á estraer, 
o, mas bien, á copiar de Ir. Luis de Grana-
da, colocándole antes del Compendio de la His-
toria Sagrada, y que había ya determinado 
suprimir. 

De aquí es que se ha omitido y suprimido 
ahora en efecto conforme á las intenciones del 
autor, y con apoyo y dictamen de personas jui-
ciosas, prefiriéndose carezcan estas Lecciones 
Instructivas del tratado de Moral, á incluir 
en libro trabajado originalmente por D. To-
más de Iriarte, un retazo de libros ajenos, 
aunque tan recomendables. 

Si la instrucción que proporciona á los niños 
la obra postuma que hoy se publica corresponde 
al concepto que de ella han formado sugetos no 
menos celosos de la buena educación de la ju-
ventud española, que dotados de inteligencia y 
doctrina, y al deseo con que generalmente se 
anhelaba saliese á luz, resultará á quien ha 
cuidado de darla á la prensa la justa satisfac-

C) y so inserta al fin de esta advertencia. 
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cion de que el erudito qua se distrajo de otras 
tareas mas análogas á su literatura y florido 
ingenio para componer este tratadoj contribu-
ya con él aun despues de no existir, á la ilus-
tración y bien de la patria. 

«uoggfSK JígjSSn»»» 
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^ F H A O i l l E I T O 

DE LA PARTE MORAL QUE DEJÓ 
empezada D. Tomás de Iriarte, y es 

como sigue. 

a a s a a & s r a s 

I N T R O D U C C I O N . 

El alto concepto que los racionales debemos 
formar de la grandeza de Diosen cuanto lo p e r -
mite nuestro débil en tendimiento , y la consi-
deración de los indecibles^beneficios que c o n -
t inuamente dispensa al linaje humano , nos 
persuaden la justa obligación en que vivimos, 
no solo de t r ibutar le una admiración y obse-
quio sin límite, sino también de aspirar á agra-
darle con la práctica de las v i r tudes . 

Cuál ha de ser esta práctica, y cuáles los vi-
cios q u e á ella se oponen, nos lo enseña la Mo-
ral, ciencia que dirige las costumbres dándo-
nos verdaderas instrucciones sobre el bien y el 
mal, é inclinando nuestra voluntad á apetecer 
el pr imero y evitar el segundo. 

Todo el que puede y quiere reflexionar, con 
tal que alguna pasión no le ofusque el e n t e n -
dimiento, ó los malos hábitos no le hayan p e r -
vert ido el corazon, es capaz de discernir solo 
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por la razón natural lo que debe hacer ó dejar de 
hacer para obrar bien y ser feliz-, y este inter ior 
conocimiento que todos tenemos de lo que es 
bueno ó malo, jus to ó in jus to , se llama concien-
cia. Pero como no todos los hombres meditan ni 
raciocinan acertadamente sobre los principios 
y las consecuencias de sus acciones, y muchos 
ya distraídos en los cuidados públicos ó nego-
cios domésticos, ya guiándose por el mal e jem-
plo de otros se acostumbran á no examinar con 
escrupulosidad las operaciones de su vida, y se 
dejan llevar de los apet i tos y deleites presen-
tes sin pensar en lo porvenir , suelen no a ten-
der á lo que su conciencia les dictaría si q u i -
siesen consultarla, y lisonjeados con el logro 
de alguna felicidad aparente y de corta du ra -
ción, abandonan la vir tud sólidamente funda -
da en la razón y la justicia, y llegan á tener 
por bueno lo que realmente es malo. 

Es tando, pues, los hombres espuestos á in-
currir en tan grave error , hemos de mirar co-
mo singular beneficio que Dios, para asegurar-
nos el conocimiento del bien y del mal, haya 
querido manifestárnosle por medio de la reve-
lación, prescribiéndonos espresa y claramente 
lo que debemos hacer, y prohibiendo lo que 
debemos evitar ; sin que en esto pueda el cris-
tiano alegar ignorancia., ni creer que depende 
de nuestro capricho el aprobar ó reprobar las 
acciones que Dios recomendó como rectas, ó 
condenó como viciosas. 
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Así es que no podemos reconocer por ver-
dadera otra Moral que la que el mismo Hijo de 
Dios vino k enseñarnos, la Moral Crist iana, 
única norma de nuestra conducta , y necesario 
fundamento no solo de nuestra felicidad eterna 
sino también de la temporal . 

Y suponiendo que los niños y jóvenes que 
hayan de leer los breves documentos que va-
mos á dar sobre lo principal de esta impor tan te 
materia estarán ya impuestos en la Doct r ina 
Cristiana porel Catecismo, dividirérnos las pre-
sentes iecciones en dos t r a t ados : uno de la 
Moral Cristiana, y o t ro de la Moral Civil; 
pues aunque ésta depende sustancialmente de 
aquella, como que no hay vir tud de n inguna 
especie que la Religion Cristiana no apruebe , 
conviene á la mayor claridad t ra ta r separa-
damente de la Moral del buen Cristiano, y de 
la del buen Ciudadano. La primera es indis-
pensable para el bien espiri tual , y la segunda 
enseña par t icularmente el modo de conseguir 
el corporal, viviendo el hombre t ranqui lo y 
bienquisto entre sus semejantes . 
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TRATADO PRIMERO. 

LECCION P R I M E R A . 

De la virtud en general. 

Las acciones buenas se llaman vir tudes , y 
las malas pecados. Cuando estos llegan á ser 
un hábito ó se cometen por costumbre, se lla-
man vicios : y á los pecados que per turban la 
paz de la sociedad civil se da el nombre de de-
litos. 

Varios son los motivos porque suelen los 
hombres inclinarse al bien y huir del mal. 
Unos lo hacen porque de obrar bien se les s i -
gue alguna ut i l idad, y temen algún d=mo si 
obran mal ; otros porque desde su infancia y 
primera educación tuvieron á la vista buenos 
ejemplos, y se habituaron insensiblemente á 
imitarlos , y otros, en fin, porque aspiran al 
honor y buena fama que es f ru to del buen 
proceder, y desean evitar el descrédito y la 
vergüenza que es f ru to del malo. Pero el 
cristiano debe obrar bien , porque I) ios lo 
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quiere y se lo manda ; y el que observa los 
preceptos de la Religion, y se abst iene de lo 
prohibido en ella solo por amor de Dios, y 
porque Jesucris to asi lo ha enseñado, es quien 
verdaderamente aspira á la perfección c r i s -
t iana . 

Las principales vir tudes, que para conse-
guirla debemos practicar , se hallan espresadas 
en el Evangelio, en los escritos de los Apósto-
les, y en otros libros de la Sagrada Esc r i tu ra , 
pr incipalmente en los hechos y discursos de 
nuest ro Salvador, dechado perfectisimo de t o -
da bondad. Sus ejemplos y palabras nos ma-
nifiestan cuales son nuestras obligaciones para 
con Dios, para con el prójimo, y para con noso-
tros mismos *, y estas t res especies de obl i -
gaciones están claramente comprendidas en el 
precepto fundamental de la Religion Crist iana, 
amarás á Dios, sobre todas las cosas, y á tu 
prójimo como á tí mismo; pues si la primera 
par te de este precepto es un compendio de 
nuestras obligaciones respecto á Dios, la se -
gunda lo es de las que tenemos respecto al pró-
j imo, é incluye como regla y modelo de ellas 
lasque tenemos respecto á nosotros mismos. 



LECCION S E G U N D A . 

De las obligaciones del hombre respecto á Dios, 
y de la primera de ellas, que es creerle. 

Creer en Dios, esperar en él, y amarle, son 
las tres partes á que sustaneialmente se r edu -
cen nuestras obligaciones respecto á aquel Sér 
eterno. 

Le creemos con la fe, don sobrenatural del 
mismo Dios, á la cual sujetamos el en tend i -
miento, recibiendo con humilde obediencia 
cuanto el Padre Celestial ha revelado á su Igle-
sia por medio del Divino Maestro, que siendo 
la misma verdad, y la bondad suma, no puede 
engañarse ni engañarnos . Pero no por eso 
estamos dispensados de elevar la consideración 
al conocimiento de Dios, y de procurar por los 
medios naturales que á este fin nos ha conce-
dido, convencer nuestra razón acerca de su 
existencia y de sus perfecciones ; pues aunque 
éstas como infinitas no caben en el discurso 
humano, podemos á nuestro modo concebir de 
ellas lo bastante para creerlas. 

Por poco que reflexionemos, es fácil adver -
t ir cuán débiles somos , que nuestra vida y f e -
licidad no dependen de nosotros mismos, y que 
no somos dueños de hacer ni lograr lo que d e -
seamos, porque vivimos suje tos á i n n u m e r a -
bles causas que obran en nosotros . Es tas ne -



cesariamenle nacen de otra causa primera v 
soberana que las gobierna, supuesto que n i n -
guna cosa se mueve sin que haya otra que la 
obligue á moverse. Cuando vemos que la 
mano de un reloj señala las horas, bien cono-
cemos que hay algún muelle que la da movi-
miento, y que tampoco habria este muelle si 
un relojero no le hubiese fabricado. De la 
misma suerte cuando los niños ponen en fila 
una porcion de naipes medio doblados, si de r -
riban el pr imero de ellos, todos van cayendo 
unos tras otros. La caida del segundo naipe 
es efecto de la caida del pr imero, y causa de 
la del tercero, y así en los res tantes , adv i r -
tiéndose una serie de causas y efectos j pero 
siempre es preciso que haya habido uno que 
derribe el primer naipe-, así como tampoco ha -
bria reloj si no hubiera habido relojero. 

Estos ejemplos materiales bastan para con-
vencernos de que en donde hay causas y e fec-
tos, hay una causa pr imera. Así el Universo 
con todo lo que en el hay es obra de un Cria-
dor infini tamente sabio, poderoso, inmenso, 
independiente , libre, inmutable y e te rno , que 
es Dios, absoluto Señor nues t ro . 

Es sabio, porque al modo que la inteligencia 
del relojero comprende todas las partes del r e -
loj, la inteligencia de la primera causa com-
prende todas las del Universo •, y si hubiese 
olvidado ó colocado fuera de su lugar a lguna 
de ellas, no hubiera podido darlas el órden ad-
mirable que las dió. 
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Es poderoso, porque no basta que el reloje-
ro sepa el modo de hacer un reloj, si no t iene 
poder y facultad para hacerle ; y Dios no solo 
supo sino que pudo criar el Universo, siendo 
su poder tan infinito como su sabidur ía . 

Es inmenso, porque lo abraza todo, y en 
todas partes está-, y es independiente , porque 
si no lo fuese , no sería causa primera, sino 
causa subordinada á otra super ior . 

Siendo, pues, infini tamente sabio, podero-
so, é independiente , hace en todo su volun-
tad, y por consiguiente es libre. 

Su sabiduría no puede aumentarse con ad -
quirir nuevas ideas, porque entonces sería li-
mitada. Ye á un t iempo lo pasado, lo pre-
sente y lo por venir, sin ser capaz de mudar 
de resolución, porque esto sería prueba de que 
no lo habia previsto todo. Con que es in-
mutable. Para ser independiente es forzoso 
que no haya tenido principio, pues si le tuvie-
se, dependería de una causa que le hubiese 
dado el sér. Tampoco ha de tener fin, porque 
en tal caso dependería de otra causa que le pr i -
vase del mismo sér. Luego consta que es e te rno . 

Como sabio, discierne el bien y el mal, juzga 
el mérito y el deméri to . Como libre, obra 
según aquella sab idur ía , amando el bien y 
aborreciendo el mal, premiando la v i r tud, cas-
tigando el vicio, y perdonando al que se a r re -
piente y se enmienda: en todo lo cual hace lo 
que es su voluntad ; esto es, querer solamen-
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te el bien. En cuanto castiga le corresponde 
el a t r ibu to de la justicia, en cuanto premia el 
de la bondad, y en cuanto perdona el de la mi-
sericordia. 

Reconozcamos, pues, que la primera causa 
en teramente sabia, todo poderosa, inmensa, 
independiente, libre, inmutable , e terna , jus ta , 
buena y misericordiosa es Dios, á quien todo 
lo debemos. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

De la segunda obligación del hombre respecto á 
Oíos, que es esperar en él. 

Poco serviría la fe, y cuantos esfuerzos h i -
ciésemos para confirmarnos en ella, si con ten-
tándonos con creer que somos hijos de un Dios 
dotado de tan escelentes perfecciones, no as-
pirásemos á gozarle despuesde nuestra presen-
te vida mortal y t ransi tor ia , v á poseerle co-
mo el único y supremo bien para que fuimos 
criados. 

El mismo Señor que nos in funde la fe, nos 
infunde igualmente la virtud sobrenatural de 
la esperanza. Por ella confiamos que , según 
sus inalterables promesas, nos ha de hacer 
e ternamente felices, si por nuestra par te p ro-
curamos no desmerecerlo : por ella vivimos en 
la firme persuasion de que su providencia no 
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nos abandona aun en los mas estrechos peli-
gros y ent regándonos en sus manos para cuan-
to disponga de nosotros, recibimos con resig-
nación los trabajos y desgracias á que está es-
puesta nuestra frágil human idad : por ella, en 
fin, nos animamos á invocarle en las necesida-
des que con t inuamente padecemos t a n t o en lo 
espiritual como en lo corporal , p rome t i éndo -
nos que oirá nuest ros ruegos y fervorosos 
votos. 

La esperanza, por consiguiente , está f u n d a -
da en la fe, y es un don que debemos á la gracia 
divina, el cual nos inspira cier ta magnanimi-
dad y elevación de espí r i tu , super iores á nues-
tra natural flaqueza, para pre tender adquir i r 
parte en la herencia celestial, esperando de la 
suma bondad, á pesar de nues t ro n ingún me-
recimiento, los mas eficaces auxilios con que 
lograrlo. 

Por dos estremos viciosos faltamos á la v i r -
tud de la esperanza-, el uno es la presunción , 
ó demasiada satisfacción propia, y el o t ro la 
desconfianza que toca en desesperación. La 
presunción, haciéndonos formar u n ventajoso 
concepto de nosotros mismos, nos persuade 
que podemos algo sin ayuda de Dios, ó que sin 
diligencia alguna de nuestra parte nos ha de 
conceder los bienes temporales ó e ternos que 
solo tiene prometidos á quien ejerce con ac t i -
vidad las vir tudes. La desesperación al con-
trario, nos induce á temer que no alcanzaré-
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mos perdón de nuestras faltas por ser muchas 
y graves ; á creer que no hemos de poder cor -
regirnos de las malas inclinaciones, ya sea por 
causa del hábito adquir ido, difícil de desarrai-
garse, ó ya por las diarias esperiencias que te -
nemos de nuestra debilidad, de donde nace la 
pereza y la obstinación en la culpa ; á perder 
la confianza en Dios, y la sumisión á su provi-
dencia ; ó finalmente á colocar nuest ras espe-
ranzas en nosotros mismos, ó en otra cualquie-
ra criatura en vez de ponerlas todas en el único 
objeto de ellas, que es el soberano au tor y con-
servador de cuanto existe. 



PRÓLOGO. 

JSci hay ciudadano celoso y bien persuadido 
de cuan importantey delicado asunto es la acer-
tada educación de la niñez, que no se compa-
dezca si entra en una escuela de primeras le-
tras, y advierte por que libros aprende á leer la, 
mayor parte de los niños. Vara un tratado 
útil y bien escrito que vea en manos de alguno, 
verá en las de otros muchos ya la Historia de 
los doce Pares, ya la Cueva de S. Patr ic io , ya 
el Devoto Peregr ino , ó ya en fin novelas vulga-
res y cuentos extravagantes de todas especies. 
Poco importaria se usase de semejantes libros, 
si los niños no aprendiesen en las escuelas mas 
que la materialidad de leer-, pero es el daño, 
que al mismo tiempo se lis graban profunda-
mente en la memoria ideas, ó supersticiosas y 
contrarias á la verdadera piedad, ó opugnan-
tes al sano juicio, al buen gusto, y á las cos-
tumbres arregladas y cultas; de suerte que, 
aficionándose desde luego á lo maravilloso, por 
mas falso, 6 inverosímil que sea, posponen lo 
verdadero, lo provechoso, y lo necesario. Asi 
se advierte que los que por desgracia han teni-
do <n sus tiernos años tan ociosa ó perjudicial 

T. i . 2 
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lectura, no solo carean de las mas comunes é 
indispensables noticias concernientes á la histo-
ria de su religión y de su patria, y al conoci-
miento de la tierra que pisan, sino que no les 
basta quizá todo el tiempo de la vida para desa-
prender lo que imprudentemente les enseñaron. 

Por estas consideraciones ha parecido con-
veniente resumir en la presente obrita algunos 
documentos históricos y geográficos que los ni-
ños puedan leer, cuando no con provecho, á lo 
menos sin daño del corazon y del entendimien-
to, El que por su rudeza no conserve algo de 
estas Lecciones en la memoria, solo ganará el 
haber aprendido á leer-, mas nada perderá. 
El que fas retenga, se hallará insensiblemente 
instruido por mayor de no pocos principios que 
tarde ó temprano estará obligado á saber, ó co-
mo cristiano, ó como miembro de un cuerpo 
civil; sin que por esto se crea que la instruc-
ción que aquí se le ofrece es radical y científica, 
sino la que basta para que en aquella dócil 
edad empiece á gustar de lo útil; conciba los 
primeros elementos con algún orden, claridad 
y rectitud, adquiera para en adelante una loa-
ble curiosidad de estudiar lo que ahora solo se 
le indica, emplée dignamente el tiempo, y se ha-
bitue á leer verdades y desechar fábulas. 

Van divididas estas Lecciones en dos par-
tes : la primera histórica, y la segunda geográ-
fica. El primero de los tres libros que compo-
nen la parte histórica refiere compendio samen-
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U los mas notables hechos de la Historia Sa-
grada desde la creación del Universo hasta el 
establecimiento de ta Iglesia. Da el libro se-
gundo una breve noticia de los principales im-
perios antiguos, señaladamente delGriego y del 
Romano ; y en el libro tercero se recopilan 
los mas importantes sucesos de la Historia de 
España. Sigúese la parte geográfica, en cuyo 
primer libro se hallará una sucinta descrip-
ción general de los países mas conocidos, yen 
el segundo la particular de España y sus Islas 
adxjacenles pero arinque no contiene (ni, des-
tinándose á niños, convendría contuviese) un 
verdadero método para aprender con los debi-
dos fundamentos y estension la ciencia de la 
Geografía, esplica históricamente lo que basta 
para que se instruyan en la division, confines 
y principales regiones de la tierra, y para que 
desde luego se habitúen á pronunciar y cono-
cer los nombres de las provincias y ciudades mas 
considerables, de suerte que cuando los lean en 
libros, especialmente de historia, no les sean 
del todo nuevos, y tengan adelantados estos 
principios para cuando, llegando á jóvenes, 
hagan estudio formal de la Geografía. 

Contemplando que esta obra no se escribe de-
terminadamente para jóvenes, sino para niños, 
se escusa en ella el amontonamiento de reflexio-
nes y sentencias que era fácil deducir de los 
mismos hechor, método que seguramente no des-
aprobará quien tenga presente que la edad de 
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la memoria no es la edad del juicio, y que no 
todos nacen con tan feliz comprensión que lo-
gren desempeñar á un mismo tiempo los dos ofi-
cios de aprender la Historia, y de meditar so-
bre ella. 

Cualquier padre se dará por contento de 
que su hijo sepa á los siete tí ocho años lo que 
en estos ensayos se contiene, por mas breves que 
parezcan ; y ojalá que muchas personas adul-
tas se hallasen en estado de no necesitar de ellos 
ó de otros semejantes. 



PARTE HISTORICA. 
LIHRO / ° 

I i E C C l O W E S 

I>E LA 

DESDE EL PRINCIPIO I)EL MUNDO HASTA EL 
ESTABLECIMIENTO DE LA I G L E S I A . 

INTRODUCCION. 

La Historia Sagrada es la mas importante 
para los cristianos, por ser la historia de las 
obras del mismo Dios desde el punto en que 
quiso manifestarse á sus cr iaturas la historia 
de su Omnipotencia y demás a t r ibutos , demos-
trados con los hechos mas admirables ; ¡a his-
toria, en fin, por la cual se dignó de enseñarnos 
cuales son nuestras obligaciones mientras vi-
vimos, y cuál nuestro destino despuesde muer -



— 2 — 
tos. En ella se nos representa el estado feliz 
en qne fué criado el primer hombre, j u s to , 
inocente y destinado para la e te rna b ienaven-
turanza, si hubiese permanecido, en su ino-
cencia ; su caida por el pecado, funesto origen 
de nuestros males, y su fu tura redención por 
medio del Salvador que Dios le prometió para 
su consuelo. Yernos también en la misma his-
toria la t ierra inundada de un diluvio en cas-
tigo de las culpas de los primeros habi tan tes , 
y la corrupción del corazon humano, que no se 
corrigió aun con este acontecimiento ; pues 
entregados los hombres á la sensualidad, y des-
conociendo al Autor de todas las cosas, a t r i b u -
yeron al entendimiento , al valor, ó al poder de 
ellos mismos todos los sucesos en que tenían 
alguna pa r t a : y aquellos en que n inguna t e -
nian, al acaso, á la for tuna , y á otros nombres 
frivolos y vanos, error quo abrió el camino á la 
idolatr ía . 

Para desvanecer estos errores eligió Dios un 
varón, cuya descendencia formase un pueblo 
que fuese depositario de la verdadera Rel igion; 
separóle de las demás naciones por medio de 
sus leyes y cos tumbres ; condújole y gober -
nóle con especial providencia, así para es ta-
blecerle en la t ierra que le tenia promet ida , 
«orno para conservarle en ella ; tuvo á bien 
ser su cabeza y su legislador, y manifestándose 
áaquel pueblo, le hizo sabedor de sus mister io-
sos designios, v le declaró su soberana volun-
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tad, ya por figuras y símbolos, ya por milagros 
y profecías. 

Grandes frutos podemos sacar del conoci-
miento de la Historia Sagrada : convencernos 
de la existencia de un Dios Criador de todo, y 
que todo lo gobierna; venerar los inefables 
atributos que son inseparables de su Divini-
dad, principalmente su providencia, la cual 
influye en todos los sucesos públicos y par t i cu-
lares-, y reconocer que la cr ia tura depende en -
teramente de su Criador. Debemos asimismo 
atender á la estrecha union que t iene esta his-
toria con la Religion Cristiana, y á que sería 
vergonzoso ignorar unos hechos tan respeta-
bles por su ant igüedad, y en que está sólida-
mente fundada la Religion que profesarnos. 

LECCiOiN I 

Creación del Unicer so. 

No hay idea mas sublime que la de aquel 
primer momento en que Dios por un efecto de 
su sola bondad, sacó de la nada las cr iaturas 
que antes no existían, y quiso fuesen tes t imo-
nios de su omnipotencia . 

Crió en el primer día el cielo y la t ierra: hizo 
la luz, y la separó de la t in ieblas ; de suer te 
que con decir hágase la luz-, la luz quedó he-
cha. En el segundo dia hizo el f irmamento, 



esto es, ei cielo, y separó las aguas de él de las 
de la t ierra. En el tercero separó la t ierra del 
agua, é hi ¿o que la misma t ie r ra produjese 
toda especie de plantas. En el cuar to hizo 
el Sol, la Luna , los demás planetas, y las es t re-
llas. En el qu in to crió los paces y los pája-
ros. En el sesto todos ios animales y rept i les 
de la t ierra •, v crió también al hombre y á la 
mujer para que dominasen á los demás an ima-
les. Formó al hombre, sacándole del cieno de 
la t ierra , y animándole con un soplo de vida ó 
espír i tu . Dióle alma intel igente , dióle la r a -
zón, la memoria, la voluntad, y el don de la 
palabra, con otras prendas que le hicieron á su 
imagen y semejanza, y superior á todas las 
criaturas-, aunque inferior á los ángeles, que 
son puros espíritus sin mezcla corporal . 

LECCION II . 

Estado de inocencia del primer hombre, y su 
caida por el pecado. Muerte de Abel. 

Dios, despues de haber criado á Adán, le 
colocó en el Paraiso terrestre, jardín deleitoso 
que muchos sabios creen estuvo si tuado en los 
confines de Mesopotamia. Quiso el supremo 
Autor darle la mujer por compañera, y formó 
á Eva de una costilla del mismo Adán mien-
tras éste dormía. Aquellos dos primeros ra-
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dónales , formados á imagen de Dios, y des t i -
nados á poblar la t ierra, gozaban una vida ino-
cente y descansada, cuando el Señor quiso pro-
barles la fidelidad, obediencia y reconocimien-
to. En medio de los árboles del Paraiso habia 
uno llamado de la ciencia del bien y del mal. 

Declaró Dios á Adán que le permitía comer 
del f ru to de todos ellos-, pero que le prohibía 
tocar al de aquel árbol -, pues si le probaba, 
perdería todos sus privilegios y quedaría sujeto 
á la muer t e . 

El demonio, uno de aquellos desgraciados 
ángeles que por <*u orgullo y rebeldía cayeron 
del glorioso estado para que habían sido cr ia-
dos, envidiando los bienes del primer hombre, 
empleó su astucia en privarle de ellos. Tomó 
la figura de serpiente, é indujo á Eva á q u e -
brantar el precepto del Señor, diciéndola que 
si ella y su esposo comían del f ru to del árbol 
vedado, sabrían el bien y el mal, y serian como 
dioses. Prestó la mujer oidosal espír i tu t e n -
tador, y comió del f ru to , llevada del ape t i to . '» 
Así como Eva se r indió á la sugestión de la ser-
piente, se r indió Adán á la de su consorte, y 
cayó en la tentación de probar el fatal f r u t o . 

j^-'IYo dejó Dios sin castigo esta desobediencia-, 
' porque Adán y Eva empezaron á sentir r emor -
dimientos. Abriéronse los ojos de ambos, co-
nocieron su desnudez y teniendo vergüen-
za de ella (que antes no ten ían) , se cubrieron 
con hojas de higuera, y se escondieron. Pe -



ro Dios llamó á Adán, hízole cargo Je su deli-
to, Y le dijo que ya no comería pan sino á cos-
ta del sudor de su f rente . A la mujer dijo que 
pariría con dolores, que sería afligida de m u -
chos males, y que viviría sujeta al dominio del 
marido. Al mismo tiempo maldijo á la ser -
piente dicíéndola : Pondré enemistad entre tí 
y la mujer, y entre tu linaje y el suyo : ésta 
hollará tu cabeza, y tú pondrás asechanzas á su 
carcañal, dando así á entender que de una m u -
jer nacería el Mesías que había de dest rui r el 
poder del demonio. 

Echó luego del paraíso terrenal á Adán y á 
Eva ; y puso un querubín con una espada de 
fuego, para que les impidiese la entrada de 
aquella mansion ; con lo cual se vió Adán pre-
cisado á cultivar la t ierra para al imentarse, y 
condenado á la muer te con toda su posteridad. 
Esta obligación impuesta á nuest ro pr imer pa-
dre Adán de trabajar para ganar el sus tento con 
el sudor de su rostro, se estiende á nosotros 
hijos suyos, que en no cumplirla faltamos á un 
precepto de los mas importantes , y nos hace-
mos indignos del favor divino y de la es t ima-
ción de los hombres. Vivió Adán novecientos 
y t re in ta años. Tuvo tres hijos ; Cain, Abel 
y Set. Cain, que era el mayor de ellos, envi -
dioso de la inocencia de su hermano Abel, que 
ejercía la vida pastoril , y de que sus ofrendas 
fuesen agradables á Dios, le dió impía muer te . 
La voz de la sangre de Abel pidió justicia al 
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Cielo ; y Gain que agitado de cont inuos temo-
res, andaba er ran te sobre la t ierra , creyó bailar 
un asilo con edificar la primera ciudad que h u -
bo en el mundo. 

Set, tercer hijo de Adán, le sucedió como 
patriarca, nombre que significa cabeza de una 
familia. Por su piedad v la de sus hijos m e r e -
cieron éstos el t í tu lo de hijos de Dios, l l amán-
dose los de Caín hijos de los hombres. 

LECCION II I . 

Primeros Patriarcas. 

Desde Set hasta el tiempo del di luvio, que 
acaeció á los mil seiscientos cincuenta y seis 
años de la creación del mundo, vivieron los 
patriarcas Enós, hijo de Set, el primero que 
invocó el nombre del Señor con culto re l ig io-
so, es á saber, que ordenó y dió forma ester ior 
á este culto. Cainan, Maialeel, Jared, I lenoc 
(á quien por su gran virtud arrebató Dios 
de entre los hombres), Matusalén, cuya vida 
de novecientos sesenta y nueve años fué la mas 
larga que se ha conocido, y Lamec, desde cuyo 
tiempo empezaron las artes. Tubalcain su 
hijo, inventó el arte de trabajar el bronce y el 
hierro, y Júbal algunos ins t rumentos músicos. 
Siguióse Noé, que tuvo por hijos á Sem, Cham, 
y Japhet . _ * 

& _ CL¿> 
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Multipl icáronse tanto los pecados sobre la 

t ierra , que Dios resolvió destruir por medio 
de un diluvio á todo el linaje humano, escepto 
Noé y su familia. Fabricó éste, por mandado 
del Señor, una arca. Allí sé refugió con su 
mujer , sus tres hijos y tres nueras: encerrando 
en la misma arca animales de todas especies. 
Empezó á caer una espantosa lluvia que s u -
mergió la t ierra con todos los vivientes. Su -
bieron las aguas quince codos sobre las mas 
altas montañas, y duró la inundación cuarenta 
dias con sus noches. Saliendo Noé del arca 
un año despues de haber ent rado en ella, o f re -
ció á Dios sacrificios en acción de gracias. Su 
Magestad bendijo á él y á sus hijos, p romet ien-
do no enviar otro diluvio universal , y ponien-
do el arco iris como señal de su promesa. 

Este patriarca fué el que plantó la vid, y 
pronto esperimentó la fortaleza del f ru to de 
ella •, pues bebiendo de su iicor, se quedó dor -
mido en una postura poco decente . Chám, 
su hijo, que con este motivo se burló de su 
padre, ilevó por castigo su maldición •, pero 
Sem y Japhet , que cubrieron á Noé con una ca-
pa, merecieron su bendición. 

De estos tres hermanos proceden todas las 
familias de hombres que han poblado el m u n -
do. Primero habitaban todos un mismo país, 
y hablaban una misma lengua pero al fin se 
vieron obligados á repart irse por la t ierra, por-
que habiendo emprendido edificar una torre 
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que llegase al cielo, Dios los confundió allí con 
variedad de lenguas, por lo cual se dió á aque-
lla torre el nombre de Babel, que significa 
confusion. / 

LECCION IV. 

Vocation de Abrahan. 

En el largo espacio de años que pasaron 
desde el diluvio hasta Abrahan, la mayor par -
te de los hombres olvidó la ley natura l , y se en -
tregó á la idolatría. En medio de esta co r rup -
ción quiso Dios formarse un pueblo escogido en 
que se conservase la religion verdadera, y del 
cual naciese el Salvador prometido. Para 
tronco y padre de este pueblo eligió á Abra-
han, que vivia en Caldea, y era uno de los pa-
triarcas descendientes de Noé. Mandóle Dios 
salir de su país para pasar á la t ierra que él le 
mostrase, v prometióle que le haria padre de 
un gran pueblo, y que daria á s u s descendien-
tes la tierra de Canaan, conocida con el nom-
bre de tierra de Promision, en que está figu-
rado el Cielo prometido á todos los crist ianos. 

Partió Abrahan con su mujer Sara, con Lot 
su sobrino, v con toda su hacienda •, y des-
pues de haber pasado algún t iempo en la t i e r -
ra de Canaan, le precisó el hambre á pasar á 
Egipto. Volvió á Canaan rico de ganados, oro 
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y p la ta ; y Lot , quo también lo era, hubo de 
separarse de él, porque no podia una misma 
tierra sustentar los ganados de ambos. Con-
fiando Abrahan en las promesas de Dios, y obe-
diente á sus preceptos, alcanzó victoria del rey 
Codorlaliomor y otros cuatro reyes aliados de 
éste, y libró á Lot de manos de aquellos ene -
migos, que habian invadido el pais de Sodoma. 

No habiendo Abraban tenido hijos de Sara 
su mujer , se casó con Agar, sierva suya, en la 
cual tuvo á Ismael. Dispuso Dios que él y t o -
da su familia se circuncidasen, renovando la 
alianza con su pueblo, y queriendo que la cir-
cuncisión fuese carácter dist int ivo de él. 

Sucedió entonces el incendio de las c iuda-
des de Sodoma y Gomorra causado por una l lu-
via de fuego en castigo de los abominables pe-
cados de sus habitadores. La mujer de Lot 
se convir t ió en estatua de sal por haber mirado 
atrás al salir de Sodoma, cosa que e s p e s a m e n -
te se le había prohibido. 

Vivió Abraban colmado de riquezas ; pero 
conservando siempre la sencillez de las ant iguas 
costumbres. Dióle el Cielo ángeles por hués-
pedes, los cuales le anunciaron que de su m u -
jer Sara le nacería un hijo. Así so verificó, 
pues en edad muy avanzada parió á Isaac. 

Dios, para probar la fidelidad de Abraban, 
le mandó que sacrificase este mismo hijo en 
quien, según la divina promesa, se afianzaba 
toda su posteridad. No se detuvo Abrahan 
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en ejecutar las órdenes del Señor , y par t iendo 
con Isaac, llegó al lugar destinado ; erigió un 
altar, ató á su hijo, y cuando ya tenia el b ra-
zo levantado para sacrificarle, le contuvo un 
ángel, enviado del Cielo, en prueba de quedar 
Dios satifecho de su obediencia. 

Isaac tomó por esposa á Rebeca, hija de Ba-
tuel y nieta de Nacor, hermano de Abrahan, 
de la cual tuvo dos hijos, Esaú , y Jacob. E s -
te, tomando por consejo de su madre el vesti-
do de Esaú, se presentó á su padre Isaac, que 
por la suma vejez ya no veia ; v dándose por 
el mismo Esaú, consiguió la bendición privi-
legiada de hermano mayor. Jacob, para evi-
tar las iras de Esaú, se refugió á Mesopotamia 
á casa de su lio Laban. !)urante su viaje vió 
en sueños una escala que llegaba desde la t i e r -
ra al Cielo-, y desde lo alto le prometió Dios 
hacerle padre de una posteridad innumerable . 
J Siete años sirvió Jacob en casa de Laban en 
donde le dieron por esposa á Lia, aunque ha -
bía pedido á Raquel . Obtuvo también poco 
después á ésta, con la condicion de servir otros 
siete años. Al volver á su casa luchó con un 
ángel que se le presentó en figura humana, y 
éste le dió el nombre de Israel (que significa 
fuerte contra Dios), por lo cual se llamaron 
Israelitas sus descendientes. Tuvo doce hijos 
que fueron patriarcas, ó gefes de las doce t r i -
bus, llamados: Ruben , Simeon, Levi, Judas , 
Isacar, Zabulón, Dan, Neftal í , Gad, Aser, J o -
sé y Benjamin. ^ ^ 
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Refirió José á sus hermanos unos sueños mis-
teriosos, que daban á en tender estarían algún 
día sujetos á él. Es tos sueños, y el s ingular 
cariño que le tenia su padre, escitaron la e n -
vidia y odio de los hermanos, los cuales de te r -
minaron qui tar le la vida. Impidiólo R u b e n , 
el mayor de ellos, y por consejo de Judas le 
vendieron á unos mercaderes ismaelitas. 

Conducido José á Eg ip to , cayó en poder de 
Put i far , u n o de los principales oficiales del 
rey Faraón ; v acusado con calumnias por la 
mujer de Pu t i f a r , que habia solicitado en vano 
hacerle quebrantar la castidad, fué encarcela-
do mas protegióle Dios, que no quería pere-
ciese aquel jus to . 

Allí esplicó los sueños de dos presos, sal ien-
do verdadera su esplicacion : in te rpre tó ot ro 
sueño del rey, y le dió tan sabios consejos, que 
llegó á ser su primer minis t ro . En los siete 
años de abundancia que, esplicando el sueño, 
habia pronosticado, acopió y reservó la qu in t a 
parte de los f ru tos de la tierra y cuando lle-
garon los siete años de hambre, distr ibuyó los 
granos á los egipcios. Vinieron entonces sus 
hermanos á Eg ip to á comprar t r igo •, y cono-
ciéndolos (sin que ellos le conociesen á él) qu i -
so t ratar los como espías para tenerlos inquie-
tos, y, con jas preguntas que les hacia, darles 
motivo de arrepentirse de su deli to. Impú-
soles la condicion de ir á buscar á su hermano 
Benjamin, dejando á u n o de los otros en re-
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llenes. Por fin, se dió á c o n o c e r ; los t ra tó 
benignamente, y dispuso viniese su padre J a -
cob, que, aunque no acertaba á creer semejan-
te maravilla, vino lleno de gozo, y se estable-
ció con sus hijos en la t ierra de Gesen que José 
les señaló. 

Estando Jacob para morir , j u n t ó á sus 
hijos, dió á cada uno su bendición, les p ro -
fetizó sucesos venideros, y dijo par t icu la r -
mente á Judá aquellas notables pa labras : 
El cetro no saldrá de Judá, y en sus descendien-
tes -permanecerá la autoridad del gobierno has-
ta que venga el que ha de ser enviado : él será 
la esperanza de las naciones: profecía en que 
claramente anunció la venida del Mesías. 

Muertos Jacob y José , se mult ipl icó prodi-
giosamente en aquel país su descendencia, con 
el nombre de israelitas. Los egipcios, á qu ie -
nes empezó á dar cuidado el admirable acre-
centamiento de una sola familia, resolvieron 
tratarlos como esclavos, su je tándolos á los t r a -
bajos mas penosos. Mandó el rey Faraón á 
las parteras de Egip to que qui tasen la vida á 
todos los varones que naciesen en t re los israe-
litas, arrojándolos al Nilo •, pero aquellas m u -
jeres, llevadas del temor de Dios, no pusieron 
por obra el mandato del rey. En tonces quiso 
el Omnipotente que viniese Moisés al m u n -
do para libertar de semejante opresion á su 
pueblo. 

T. i. 3 
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LECCION Y. 

Vocacion de Moisés, y su ministerio. 

Era Moisés hijo de Amram, de la t r ibu de 
Levi. A los tres meses de nacido, le echaron 
al Nilo en una cesta para que allí pereciese: 
pero le libró Dios de este peligro, haciendo que 
la hija de Faraón le sacase, y le mandase criar 
secretamente con t an to cuidado como si fuera 
su propio hijo. Por esto le llamaron Moisés, 
que significa sacado de las aguas. E d u c á r o n -
le en la corte de Faraón, instruyéndole en t o -
das las ciencias de los egipcios. A los cuaren-
ta años f u é á buscar á sus hermanos que vivian 
en esclavitud ; y, por haber dado muer te á un 
egipcio que maltrataba á un israelita, huyó á la 
t ierra de Madian, y se empleó en guardar las 
ovejas de su suegro J e t ro . Estando en el mon-
te Horeb, se le apareció Dios desde una zarza 
que ardia sin consumirse, y le mandó fuese á 
Egipto á decir á Faraón dejase salir de aquel 
reino al pueblo de Israel, en cuya empresa le 
acompañó su hermano Aaron. '2 f 

Llegó Moisés á Eg ip to é in t imando á Faraón 
la orden de Dios, le espantó con diferentes pro-
digios , pero resistióse endurecido el corazon 
de aquel rey. Padeció Eg ip to diez terribles 
plagas, de las cuales la primera fué conver t i r -
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se las aguas en sangre ; la segunda, una mul t i -
tud de ranas ; la tercera, otra mul t i tud de mos-
quitos que perseguían á hombres y animales ; 
la cuarta, unas moscas de gran tamaño; la qu in -
ta, una horrible mortandad de ganados ; la ses-
ta, úlceras ó llagas que atormentaban así á los 
brutos como á los hombres: la sétima, grani -
zos con t ruenos y rayos ; la octava, una inf ini-
dad de langostas; la nona, espesas tinieblas. De 
todas estas plagas preservaba el divino poder 
únicamente á los israelitas ; v obstinándose F a -
raón, quiso Dios antes de enviar á Egip to la 
última plaga, mandar á su pueblo que celebra-
se la Pascua con las misteriosas ceremonias que 
le dictó, reducidas principalmente á malar un 
cordero de un año y sin mancha, teñir con su 
sangre las puertas, comer asada toda su carne 
con pan sin levadura y lechugas silvestres, y 
hacer esta comida en t raje de caminantes, ce-
ñidas las c inturas , calzados y con báculos en 
¡as manos. Ordenó que todos los años r eno-
vasen los israelitas esta celebridad en memoria 
del beneficio que iban á recibir . 

Cumplido aquel divino precepto, en la no -
che siguiente á la Pascua, bajando el ángel es-
terminador, dió muer te á todos los primogéni-
tos de Eg ip to ; y solo se l ibertaron de la espa-
da de aquel ángel las casas de los israelitas se-

ñaladas con la sangre del cordero. La cons 
ternacion que causó esta ú l t ima plaga, obligó * 
á Faraón á permitir la pronta salida del pueblo 
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de Dios. Antes de par t i r , las mujeres israeli-
tas pidieron cada una á su vecina vasos de oro 
y plata y ropas preciosas. Pres taron las egip-
cias cuanto les pidieron, disponiéndolo asi el 
Señor, que , como dueño de todos los bienes, 
puede darlos y quitarlos á quien quiere ; y sa-
lieron los hijos de Israel casi en número de 
seiscientos mil, sin contar los niños, y ca rga-
dos de despojos de los egipcios. Una nube en 
forma de columna duran te el dia, y una co-
lumna de fuego duran te la noche les mostraban 
el camino. Llegaron al desierto á orillas del 
mar Rojo ; y noticioso ent re tanto Faraón de 
la partida délos israelitas, fué en su seguimien-
to con un copioso ejérci to. Moisés levantan-
do su vara, hizo que las aguas de aquel mar se 
separasen á uno y ot ro lado, y los israelitas le 
pasaron á pié e n j u t o . Cuando hubo entrado 
Faraón tras ellos, por el mismo camino, volvie-
ron á jun ta rse las aguas y le sumergieron con 
todos los suyos, sin que escapase ni siquiera 
uno de ellos: admirable suceso que Moisés 
celebró en un sublime cántico de acción de 
gracias. 

No fué menor prodigio el que obró Dios en 
beneficio de los israelitas, cuando para susten-
tarlos en el desierto hizo cayese de las nubes 
todos losdias, menos el sábado, un rocío dulce 
que llamaron Maná, con el cual se alimenta-
ron abundante y deliciosamente. Era tanta la 
inconstancia é ingra t i tud del pueblo hebreo, 
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que desde su salida de Eg ip to no había cesado 
de murmurar contra Moisés como causa del 
hambre, sed y demás trabajos que pasaban ; 
pero si la divina Providencia les remedió el 
hambre con el Maná, también les aplacó la 
sed, cuando quiso que , tocando Moisés con su 
vara un peñasco, brotase de él un copioso ma-
nantial de agua . 

L E C C I O N VI . 

Da Dios su ley al pueblo de Israel. 

Llegado el t iempo en que quiso Dios dar su 
ley á los israelitas, les mandó por medio da 
Moisés que se purificasen. Esta misma pre-
paración anunciaba la santidad de aquella ley, 
y la magestuosa ostentación con que bajó Dios 
al monte Sinaí, inspiraba el respeto debido al 
Legislador. Desde lo alto del monte inflama-
do, entre relámpagos y t ruenos , publicó Dios 
los diez mandamientos de su ley, conocidos con 
el nombre de Decálogo que contienen los p r in -
cipios del culto divino y de la sociedad de los 
hombres. Subió Moisés al monte , y hablán-
dole el Señor á solas, le comunicó varias leyes 
que habían de observar los hombres . P r o n u n -
ciólas aquel venerable caudillo ante todo el 
pueblo, el cual prometió observarlas fielmente: 
recibió despues de mano del mismo Dios las ta-
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bias de la ley, que eran de piedra, y pasó cua-
renta dias con sus noches en el mon te . En-
tonces le mandó el Señor edificar el Tabernácu-
lo, el xVrca de la alianza, el Altar de los holo-
caustos, y otras cosas conducentes al culto sa-
grado. 

Impacientes los israelitas de la detención de 
Moisés, obligaron á Aaron á que les hiciese un 
becerro de oro, y sacrificaron an te este ídolo. 
Bajó Moisés del monte é indignado en es t remo 
hizo pedazos las tablas de la ley y redujo á pol-
vo el becerro de oro. Con auxilios de los 
levitas dió muer te como á unos veinti trés mil 
de los cu lpados ; y habiendo despues reprend i -
do al pueblo, volvió á la presencia del Señor, 
á quien logró aplacar con sus ruegos. P r e -
paró dos tablas de piedra ¡guales á las pr ime-
ras; en ellas escribió Dios los diez Mandamien-
tos de su ley; y al bajar entonces Moisés del 
monte para presentarlas al pueblo, despedía de 
su f rente dos rayos de luz sin que él mismo lo 
advirt iese. 

Con tres escarmientos terribles manifestó 
Dios en aquel t iempo su ira contra los viola-
dores de sus preceptos. Nadab y Abiú que 
pusieron en los incensarios fuego ajeno y pro-
fano, y no el del al tar , fueron consumidos con 
una llama milagrosa. Uno que blasfemó y o t ro 
que trabajó en dia festivo, perecieron apedrea-
dos por el pueblo según la divina sentencia. 

Cuando ya los israelitas estaban cerca de la 
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tierra de Promision, enviaron esploradores á 
reconocerla, Volvieron estos al cabo de cua -
renta dias trayendo un sarmiento de vid tan 
lleno de uvas, que era la carga de dos hombres . 
Dijeron que el país era escelente •, pero sus c iu-
dades muy fortificadas, y los habi tantes de agi -
gantada estatura. Int imidado con esto el pue-
blo prorumpió en murmuraciones , y el Señor, 
ofendido de ellas declaró que todos los israeli-
tas que habian murmurado de su Magestad des-
de la edad de veinte años arr iba, morir ían en 
el desierto sin ent rar en la t ier ra de Promision 
áescepcion de Caleb y Josué que habian sido 
fieles; y que solo entrar ían en ella al cabo de 
cuarenta años los hijos despues de muer tos 
sus padres. 
i Subleváronse contra Moisés Coré, Datan y 

Abiron con doscientos y cincuenta de los p r in -
cipales del pueblo, acusando también á Aaron 
de haber usurpado el sacerdocio ; mas por dis-
posición divina, abriéndose la t ierra t ragó á 
Datan y Abiron, y un fuego repent ino c o n -
sumió á los doscientos y cincuenta rebeldes 
que ofrecían incienso jun tamen te con Coré. 

Confirmó Dios con un nuevo prodigio la 
elección quehabia hecho de Aaron y su fami-
lia para poseer la dignidad sacerdotal, que r i en -
do que entre las varas secas que se jun ta ron de 
cada tr ibu, floreciese y produjese f ru to la de la 
tribu de Levi, en que estaba escrito el nom-
bre de Aa ron . . £ 
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Gomo cont inuase el pueblo en su descon-

tento y murmuraciones duran te aquella larga 
peregrinación, le castigó el Señor con enviarle 
unas serpientes cuyas mordeduras eran m o r t a -
les. Intercedió Moisés con Dios, y por órden 
suya hizo una serpiente de metal conta l v i r tud , 
que cuantos la miraban, quedaban sanos de las 
venenosas heridas. 

Sehon, rey de los amorreos, y Og, rey de Ba-
san, que con sus t ropas se opusieron al paso de 
los israelitas, fueron vencidos por éstos. Ba-
lac, rey de los moabitas, envió al adivino, ó 
profeta Balaan, á que maldijese á I s rae l ; pero 

^ un ángel detuvo á la bur ra en que Balaan, iba 
montado. Es te la daba de palos, y dispuso 
Dios que aquella bestia le hablase quejándose 
del mal t r a to . Vió entonces Balaan al ángel 
del Señor, y quedó espantado y a r r epen t ido . 
Al fin, en vez de maldiciones pronunció m u -

. « h a s bendiciones sobre Israel. 
p a r a perder á los israelitas, recurr ió Balac, 

por consejo de Balaan, al arbi t r io de enviarles 
mujeres moabitas y madianitas que los perv i r -
t iesen y en efecto prevaricaron aquellos y se 
entregaron al desorden v á la ido la t r í a ; mas 
por castigo del Cielo murieron v io len tamente 
veint icuatro mil hombres . 

Moisés, despues de haber acaudillado al pue-
blo de Israel, y escrito la historia de las obras de 
Dios hasta su t iempo, conoció que llegaba el fin 
de sus dias.Dejó entoncesá Josué nombrado por 
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sucesor suyo •, compuso aquel admirable cán t i -
co que refiere los beneficios de Dios y la ingra-
titud de su pueblo bendijo á todas las t r ibus 
de Israel: subió al monte Ñebo, desde cuya al-
tura tuvo el consuelo de que el Señor le mos-
trase la t ierra de Canaan, y murió á la edad do 
ciento y veinte años . 

No consta el t iempo en que vivió el vir tuo-
so varón Job, de cuyas desgracias y suma pa-
ciencia hacen muy part icular mención las Di-
vinas Escr i turas pero se t ra ta de él en este lu-
gar, porque hay muchas opiniones de que flo-
reció antes de la entrada de los israelitas en la 

Job era hombre r iquís imo en la t ierra de 
Hus, muy temeroso de Dios, y bienhechor de 
los necesitados. E l señor permit ió al demo-
nio que afligiese á Job con privarle de todos 
los bienes del mundo , de modo que de repente 
perdió sus haciendas, sus ganados y sus diez 
hijos. Una espantosa llaga le cubrió de piés 
á cabeza; y abandonado de todos yacia en un 
muladar, sufr iendo además de estos males las 
ásperas reconvenciones de sus amigos y de su 
misma esposa. Resignado Job con la voluntad 
del Cielo, sufr ió con tal constancia aquellas pe-
nas, que en premio de su tolerancia quiso Dios 
restituirle la salud y la hacienda, dándole o t ros 
diez hijos, y colmándole de prosperidades d u -
rante una larga vida. 

tierra de Promis ion . 
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^ LECCION VIL 

Gobierno de Josué. 

Guiado Josué por el Señor que le prometió 
su asistencia, recibió el gobierno del pueblo, y 
envió á Jericó dos hombres con el fin de reco-
nocer aquella ciudad, una de las mas fuer tes de 
Canaan. A estos alojó, y tuvo ocultos en su 
casa una mujer llamada Rahab con promesa que 
la hicieron de que ni á ella ni á su familia se 
causaría daño alguno en el saqueo de la c iudad. 

Consternáronse aquellos habi tantes al acer-
carse el pueblo de Israel, el cual venia marchan-
do con el Arca al f ren te . Apenas llegaron al 
r io Jordan los sacerdotes que la llevaban, cuan-
do las aguas se dividieron, dejando libre el pa-
so á los israelitas; con lo cual en t ra ron sin es-
torbo en la t ierra de Promis ion . 

Josué, á quien un ángel anunció que toma-
ría á Jericó, mandó que su ejército seguido del 
Arca y de todo el pueblo al son de t rompetas , 
diese vuelta alrededor de la ciudad durante 
seis dias. Al sétimo dieron todos jun tos gran-
des voces por orden de Josué •, y al es t ruendo 
de ellas y de las t rompetas cayeron las m u r a -
llas-, y los moradores fueron pasados á cuchil lo, 
perdonando los israelitas solamente á Rahab y 
á su familia. 
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Hicieron alianza con Josué los gabaonitas ; y 

resentidos de ello cinco reyes comarcanos, pu-
sieron sitio á Gabaon. Acudiendo Josué á 
socorrer á sus aliados, desbarató el ejército 
enemigo; y para completar la victoria antes de 
anochecer, mandó ai Sol que se de tuv iese ; y 
obedeció el Sol, alargándose milagrosamente 
aquel dia. 

Estendió Josué sus conquistas, apoderóse de 
varias ciudades, y repart ió despues la tierra de 
Promision en t re las t r ibus. No ent ró en este 
repartimiento la de Levi, porque Dios la seña-
ló los diezmos y primicias de todos los f r u t o s : 
una parte de todos los sacrificios y ofrendas, 
y cuarenta y ocho ciudades con sus arrabales y 
distritos alrededor de las mismas, repart idas 
en medio del t e r r i to r io de las otras t r ibus. Pero 
no por esto dejó de hacerse la division en t re 
doce tr ibus, porque la familia de José compo-
nía dos, la de Ef ra im y la de Manasés. N i n -
guna fué tan célebre como la de Judá , á la cual 
favoreció el Señor par t icu larmente . Tuvo una 
larga sucesión de reyes; gozaba la p reeminen-
cia y la autoridad del mando ; al fin dió nom-
bre al pueblo judío, y de ella nació el Mesías. 

Siguióse una paí durab le ; y mur ió pacífico 
y glorioso Josué , el i lustre caudillo de los is-
raelitas. 

Olvidando luego el ingrato pueblo las so-
lemnes promesas que habia hecho á Josué , se 
alió con los estraños que habitaban la t ierra de 
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Canaan; y esta alianza le hizo caer en la ido-
latría ; por lo cual le suspendió el Señor su 
protección, entregándole en manos de sus ad-
versarios. 

Poco despues de muer to Josué , acaeció la 
trágica y casi total destrucción de la t r ibu de 
Benjamin, con motivo del delito que cometie-
ron los de aquella t r ibu , habi tantes de Gabaá. 
Los torpes insultos que de ellos recibió la m u -
jer de un levita, obligaron á las demás t r ibus 
á tomar las armas en venganza de escesos tan 
infames y crueles. Negáronse los de Gabaá á 
entregar los reos ; y despues de haberse resis-
tido algún t iempo, fueron pasados á cuchillo 
y abrasadas las ciudades per tenecientes á la t r i -
bu de Benjamin, reservándose únicamente para 
la propagación de ella seiscientos hombres, que 
se l ibertaron huyendo al desier to, y despues se 
unieron con las cuatrocientas vírgenes, que se 
libraron del cuchillo en la destrucción y es te r -
minio de Jabes Galaad, y otras que Ies permi-
t ieron robar de otras t r ibus . 

LECCION YII I . 

Gobierno de los demás Jueces. 

Padeció el pueblo jud ío seis diferentes cau-
t iver ios; y así para libertarle de ellos, como 
para gobernarle, se valió Dios de caudillos con 
el nombre áe jueces. 
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El primero de estos cautiverios fué el que 

sufrió durante ocho años bajo la t i ranía de C u -
san, rey de Mesopotamia, de cuya opresion le A 

libertó Otonie l . 
El segundo caut iver io de diez y ocho años 

acaeció bajo Eglon , rey de los moabitas, en 
castigo de la idolatría en que cayeron los hijos 
de Israel. Aod, qüe los acaudillaba, les res-
tituyó la libertad con la victoria que alcanzó 
de Eglon, qui tándole la vida á él y á casi diez 
mil soldados. 

Fué el tercer caut iver io en t iempo de Jabín 
rey de Canaan, cuando t e n í a l a gloria de ser 
juez de Israel Débora, mujer insigne en piedad 
y que fortalecida con el espír i tu del Señor, go-
bernó cuarenta años al pueblo escogido. S i r -
vióla de grande auxilio Barac, famoso capitan 
que derrotó á Sisara. Es t e era general de J a -
bin, y murió á manos de la valerosa Jahel , que 
le atravesó la cabeza con un c lavo. 

Volvieron los israelitas á padecer por sus 
nuevas infidelidades ot ra esclavitud bajo los 
madianitas y amaleci tas ; y afligidos de indeci-
bles males, acudieron á implorar el divino a u -
xilio. Manifestó Dios entonces que para l i -
bertar á su pueblo quer ía servirse de Gedeon, 
varón de la t r ibu de Manasés, confirmando la 
elección dé este capitan con el milagro del ve-
llocino que, puesto al aire durante una noche, 
se cubrió de rocío mientras toda la t ierra de al-
rededor estaba seca, y en otra noche se man-
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tuvo seco, aunque estaba humedecida la t ierra . 

Componíase de treinta y dos mil hombre el 
e jérci to de Gedeon : mas éste, por mandato del 
Señor, publicó que se volviesen los que no t u -
viesen bastante valor para seguirle. Re t i r á -
ronse veintidós mil, y quedaron diez mil, á los 
cuales condujo hácia las orillas de un rio á q u e 
bebiesen, y de ellos escogió solamente t rescien-
tos, que fueron los que bebieron cogiendo el 
agua en el hueco de la mano, y despidió á t o -
dos los demás que para beber habian puesto las 
rodillas en t ierra . 

Dispuso Gedeon que cada uno de estos t res-
cientos hombres llevase en una mano una 
t rompeta , y en la otra una olla ó cántaro vacío 
con una antorcha oculta dentro , Llegaronen 
el silencio de la noche al campo enemigo: y al 
dar Gedeon la señal, todos rompieron sus cán-
taros uno contra otro, levantando el gr i to , y 
tocando las t rompetas . F u é tal el terror de los 
madianitas, que se mataron unos á o t ros ; v 
acabando Gedeon de derrotarlos, redimió de la 
opresion á su pueblo. .Z 

Al morir este caudillo de Israel, dejó setenta 
y un hijos de varias mujeres. Abimelec, que 
era uno de ellos, dió muer te á lodos sus her-
manos, menos á Joa tan , y se alzó con el go-
bierno que obtuvo duran te tres años. Al fin 
murió desgraciadamente, hiriéndole una m u -
jer la cabeza con un pedazo de piedra de mo-
lino. 
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No acaeció cosa notable en t iempo de los * 

jueces Tola y Ja i r . 
Padeció despues el pueblo de Israel el q u i n -

to cautiverio bajo los amonitas , contra los cua-
les marchó Jeph te , y habiendo hecho gran des-
trozo en ellos, les tomó y ar ru inó varias c iuda-
des, hasta que logró con sus victorias l ibertar 
de la servidumbre á la nación hebrea. 

El sesto cautiverio bajo la dominación de los 
filisteos duró muchos años-, pero Dios eligió 
para consuelo de Israel á Sanson, hombre do ta -
do de estraordinaria fuerza, y que empezó á 
mostrarla desde su juven tud , despedazando 
á un furioso león sin otras armas que sus ma-
nos. Quemó los campos del enemigo soltando 
en ellos trescientas zorras, atadas de dos en dos 
con un hachón encendido á la cola. Dió muer-
te á mil filisteos con la quijada de un j umen to , 
y cuando ardiendo en sed despues de semejante 
pelea, pidió á Dios le diese agua, brotó de una 
de las muelas de aquella misma quijada una 
fuente con que apagó la sed. Viéndose encer-
rado dentro de la ciudad de Gaza, salió de ella 
á media noche, arrancando las puertas, y lle-
vándolas á un monte . 

Amaba tanto á la filistea Dálila, que tuvo la 
flaqueza de descubrirla que sus fuerzas depen-
dían en cierto modo de sus cabellos; y las pe r -
dió luego que por disposición de Dálila se 
los cortaron. Prendiéronle entonces los filis-
teos, y sacándole los ojos, le pusieron á dar 
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0 vueltas á un molino. Ibanle ya renaciendo 

ios cabellos, y con ellos las fuerzas^ cuando le 
llevaron á una gran casa ó templo en que los 
filisteos celebraban una solemne fiesta. Abra-
zóse de dos columnas, y conmoviéndolas fue r -
temente , derribó todo el edificio, en cuyas r u i -
nas quedó sepultado con los príncipes filisteos, 
y tres mil personas de ambos sexos. Así acabó 
Sanson, despues de haber sido juez de Israel 
por espacio de veinte años. 

El pontífice Helí , uno de los úl t imos jueces, 
fué desgraciado á causa de los delitos de sus 
dos hijos Ophní y Phinées-, pues por no haber -
los repr imido como debia, recibió el castigo 
que Dios le habia anunciado. Eran aquellos 
hijos unos sacerdotes ambiciosos, deshonestos 
y t i ránicos que exigían en las ofrendas mas de 
io que la ley les permit ía . En pena de la con-
descendencia de Helí con ellos, permit ió Dios 
que saliendo los filisteos victoriosos de una 
batalla contra los israelitas, tomasen el Arca, 
y que al recibir Helí esta not icia , cayese de la 
silla en que estaba sentado , mur iendo del 
golpe. 

Padecieron los filisteos t an tos males mien-
tras estuvo el Arca en su poder, que al fin la 
res t i tuyeron . 

Después del sumo sacerdote Helí , fué juez 
del pueblo el profeta Samuel , criado en el Ta-
bernáculo, y empleado en servicio de! Señor. 
Su sabio gobierno y exhortaciones sacaron á 
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la nación de la idolatría, y por sus fervorosas 
oraciones quedó esta vencedora de los filis-
teos 

A los tiempos del gobierno de ios jueces 
pertenece la historia de H u t , que refieren los 
sagrados libros. Era R u t una moabita casa-
da con un hijo de Elimelec, natural de Belen. 
Este se habia ret i rado al pais de los moabitas 
con motivo de una cruel hambre que se pade-
cía en su patr ia, y murió algún t iempo des-
pues dejando dos hijos varones, uno de ¡os cua-
les casó con Rut- , pero habiendo muer to t a m -
bién este vsu hermano, Noemí, suegra de R u t , 
determinó volver á la t ierra de Israel -, y R u t 
quiso acompañarla. Booz, hombre rico, pa -
riente de E l ime lec , habiéndola encont rado 
en un campo duran te la estación de la siega, y 
viéndola aplicada á espigar, se prendó tan to 
de su humildad y modestia, que la tomó por 
esposa. De ella tuvo un hijo llamado Obed, 
que fué abuelo de David -, y así aquella mujer 
estranjera logró por su virtud la dicha de en-
trar en la familia de que descendió el Mesías. 

1 7 

LECCION I X . 

Gobierno de los Reyes, y reinado de Saul. 

El pueblo inconstante cansado del gobierno 
dolos jueces, quiso establecer el monárquico; 

T. i . 4 
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Y los principales de la nación pidieron al ancia-
no Samuel que les eligiese un rey. Ins t ru ido 
aquel santo hombre de la voluntad del Señor, 
les representó, aunque in f ruc tuosamente , no 
ser del divino agrado semejante mudanza de 
gobierno •, pero al fin nombró y consagró á 
Saul, hijo de Cis, de la t r ibu de Benjamin , y 
le presentó al pueblo. 

Saul, mandando valerosamente un poderoso 
ejérci to, se señaló desde luego por sus haza-
ñas con la derrota de los amoni tas y moabitas, 
y consternación de la t ierra de los filisteos. 
Pero su orgullo en sacrificar sin sacerdotes, y 
su desobediencia mal escusada fueron causa de 
su reprobación, y de que Samuel le anunciase 
que Dios habia escogido para cabeza de aquel 
pueblo un hombre según sus in tenciones . 

Jonatás , hijo de Saul, hizo gran destrozo en 
los filisteos-, y, cuando estaba condenado á 
perder la vida por no haber guardado el j u r a -
mento que Saul, en su nombre y en el de todo 
el ejérci to, habia hecho de no comer hasta ven-
cer á los filisteos, fué l ibertado por el pueblo, 
que pidió su perdón. 

Cont inuando Saul sus victorias, t r i un fó de 
los amaleci tas ; pero dejó con vida á su rey 
Agad, y los soldados reservaron la mayor parte 
de los despojos ganados del enemigo, desobe-
deciendo así los preceptos que el Señor habia 
impuesto por boca de Samuel. Negó Dios en-
tonces su protección á Sau l ; y se apoderó de 
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este un espíritu maligno que á ratos le causa-
ha ciertos impulsos f renét icos . 

El profeta Samuel consagró despues rey de 
los israelitas á David, hi jo de Isaí, y de la t r ibu 
de Judá, el cual viniendo á la cor te de Saul, 
templaba al son del arpa los raptos de furia de 
aquel pr íncipe. 

Siendo todavía un pastor joven, combatió 
David con Goliat , filisteo de es ta tura desme-
surada, que con t inuamente insul taba al e jé r -
cito hebreo; y arrojándole una piedra con su 
honda de modo que le hizo dar en t ierra , le 
cortó despues la cabeza. Los filisteos, v ien-
do muerto al mas valiente de los suyos, vol-
vieron las espaldas ; y los israeli tas, que si-
guieron el alcance, qu i ta ron la vida á muchos 
de ellos. 

t an aplaudida fué la victoria de David, que 
Saul le cobró una mortal envidia •, y procuró 
desde entonces su ru ina , ya con declarada per-
secución, ya con ocultas asechanzas. 

Entre tan to se dis t inguía Jona tás por la es-
trecha y noble amistad que cont ra jo con D a -
vid ; y con tal celo servia á su perseguido 
amigo, que se espuso á la ira de su padre Saul , 
siendo inalterable la union que en t re los dos 
jóvenes reinaba. 

Anduvo fat igado David para evi tar los f u r o -
res de su enemigo y aunque en dos ocasio-
nes pudo á su salvo darle muer te , tuvo la ge-
nerosidad de no e jecutar lo . 
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Durante aquella persecución, un hombre 

rico y muy avariento, llamado Nabal, negó á 
David algunos víveres que le pidió para sus 
t ropas -, pero Abigail, esposa de Nabal , pru-
dente y cari tat iva, socorr iendo á David, aplacó 
su enojo. Las buenas prendas de aquella m u -
jer le ganaron la voluntad, de suer te que se ca-
só con ella luego q u e Naba! falleció. 

Jun tos , por fin, los filisteos, se dispusieron 
á presentar batalla á los israelitas. Saul, 
abandonado de Dios, á quien en vano habia 
consultado acerca del éxito de aquel combate, 
se valió de una maga ó hechicera para que 
llamase el alma del d i fun to profeta Samuel. 
Permit ió el Señor que esta se le apareciese, y 
que reconviniéndole por sus graves culpas, le 
anunciase un pronto castigo. La predicción 
de Samuel se verificó en te ramente en la batalla 
que despues se dió. Quedaron sus tropas 
derrotadas-, pereció Jona tas con dos herma-
nos suyos ; y el mismo Saul, viéndose grave-
mente herido, quiso acelerar su muer te a t rave-
sándose el cuerpo con su propia espada. 

de? 

LECCION X. 

Reinado de David. 

La t r ibu de Judá reconoció por rey á Da-
vid ; pero las otras once reconocieron á Is-
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boset, hijo de Saul, de lo cual se originó una 
dilatada guerra en t re la casa de Saul y la de 
David. Asesinaron á Isboset dos malhechores 
benjamitas, y llevaron su cabeza á David, e s -
perando por ella un gran premio ; pero este 
justo rey los condenó al ú l t imo suplicio, como 
á crueles y t raidores. 

Muerto Isboset, se sometieron todas las t r i -
bus á David, que despues venció á los j e b u -
seos; conquis tó á Sion, fortaleza inespugnable 
que dominaba la ciudad de Jerusa len , y recha-
zó á los filisteos. Hizo luego trasladar allí con 
la mas solemne ceremonia el Arca de la alianza, 
delante de la cual iba danzando al son de su ar-
pa en demostración de un devoto regoci jo. 

Estendió con sus victorias los confines del 
reino de Israel, subyugando á los moabitas, 
idumeos y amoni tas ; y noticioso d e q u e solo 
quedaba de la familia de Saul su nieto Mif ibo-
set, le mandó venir á su palacio, le dió su me-
sa y le colmó de beneficios. 

Oscureció David en parte la gloria de sus 
acciones por haber cometido adul ter io con 
Betsabée* mujer de Urías ; y por la iniquidad 
con que para ocultar su delito espuso al mismo 
Urías en el sitio de una plaza á una muer te 
inevitable. Los avisos que Dios envió á Da-
vid por medio del profeta Natan le hicieron 
volver sobre sí y sent i r el mas sincero a r repen-
timiento. Contr ibuyeron á ello las muchas 
aflicciones que luego esperimentó, pr incipal-
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mente el haberse rebelado contra él Absalon, 
su hijo quer ido . Este (lió muer te en un con-
vite á su hermano Amon en venganza de la tor-
pe violencia que habia cometido con su he r -
mana Tamar, y para evitar las iras de su padre 
tomó la fuga. Al fin David le res t i tuyó A su 
gracia •, pero él, ingrato y rebelde, ganando 
art if iciosamente el favor del pueblo, in ten tó 
usurpar la corona, sublevando las ciudades de 
Israel contra su legítimo príncipe. David se 
ve obligado á huir de Jerusalen-, oye, y lleva 
con paciencia las injurias y execraciones que 
contra él pronuncia Semeí, pariente de Saul; 
y Absalon á la f rente de sus parciales en t ra en 
Jerusa len , y es aclamado por soberano. 

Dios, que no olvidaba á su siervo David, 
quiso que de algunos vasallos fieles pudiese 
formar un ejérci to, cuyo mando confió á J o a b ; 
y venciendo éste á Absalon, recibió su castigo 
aquel rebelde hijo -, pues cuando huia despues 
de perdida la batalla, se le enredaron sus her -
mosos cabellos en las ramas de una encina, v 
quedó colgado de ellos hasta que Joab y diez de 
los suyos le qui ta ron la vida. Con la muerte 
de Absalon obedeció todo Israel á su legítimo 
dueño. 

David, postrados ya sus enemigos, coronó á 
su hijo Salomon, y poco antes de morir hizo 
todos los preparativos para la fábrica de un sun-
tuoso templo consagrado á Dios. 

Los Salmos de este gran rey v profeta mani-
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fiestan el divino espí r i tu que le animaba, y con 
(diossupo dar gloria á Dios y saludable doctrina 
á los hombres . 

LECCION X I . 

Reinado de Salomon. 

Tenia Salomon diez y nueve años cuando 
empezó á reinar ; y fué amado de todo Israel. 
Favorecióle Dios con proponerle escogiese en -
tre todos los bienes del mundo el que mas le 
agradase. Salomon pidió la sabiduría, y com-
plació t an to al Señor esta buena elección que 
no solo le concedió la sabiduría, sino también 
los demás bienes. 

A los principios de su reinado pronunció 
aquel célebre juicio sobre la causa de dos m u -
jeres que se decian madre de un mismo n iño . 
Mandando dividir por medio la c r ia tura , y dal-
la mitad á cada una de las mujeres, conoció 
cual era la verdadera madre, porque esta se r e -
sistió á semejante ejecución, y la otra convino 
en ella. 

Edificó con indecible magnificencia el templo 
de Jerusalen, como unos tres mil años despues 
de la creación del mundo, y mil antes del na-
cimiento de nuest ro Redentor , habiendo em-
pleado siete en la obra. Celebró la dedicación 
del templo, v en él colocó el Arca con la ma-
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yor solemnidad, siendo Jerusalen desde e n t o n -
ces la ciudad santa, imágen de la Iglesia en que 
Dios habitaría como en su verdadero templo. 

Edificó grandes palacios dentro y fuera de 
Jerusa len , y la riqueza que en ellos se os ten-
taba, el comercio, la navegación, la abundan-
cia y t ranquil idad que hacían tan floreciente 
su imperio, arrebataban la admiración de las 
gentes que acudían desde lejos á ser test igos 
de la magestad de aquel rey, Los mismos 
príncipes, y en t re ellos la reina de Sabá, v in ie-
ron á ver y oir á Salomon, tomando lecciones 
de su sabiduría, que aun era mas asombrosa 
que su r iqueza. 

¿Quién diría que un príncipe á qu ien Dios 
colmó de tantos beneficios habia de ser ingrato á 
ellos? En t r egó su corazon á los bienes t empo-
rales, y olvidado del soberano Au to r á quien 
los debía, dejándose llevar del amor á infinitas 
mujeres estranjeras, se precipitó en la idola-
tr ía, y mur ió despues de haber reinado cua -
renta años, dejando dudosa su salvación á la 
posteridad. 

LECCION X I I . 

Division de las Tribus. 

Fué sucesor de Salomon su hijo Roboam, 
quien no siguiendo el consejo de los ancianos, 
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sino el de algunos jóvenes inespertos, respondió 
con altivez y dureza al pueblo que le pedia a l i -
viase los t r ibutos . Con este motivo le negaron la 
obediencia diez t r ibus , las cuales eligiendo por 
su rey á Jeroboam, conservaron el nombre de 
reino de Israel ; y de las otras dos t r ibus , que 
permanecieron fieles á Roboam se formó el 
reino do J u d á . 

Para evi tar confusion , considerarémos la 
serie de los reyes de Israel separada de la de 
los reyes de J u d á ; empezando por la de aque -
llos, supuesto que fué de mucho menor d u -
ración. 

L E C C I O N X I I I . 

Reyes de Israel. 

Exaltado Jeroboam al t rono , prohibió á sus 
vasallos ir á sacrificar en el templo de J e r u s a -
lem temiendo que con ocasion de este acto re -
ligioso volviesen las diez t r ibus á la domina-
ción del rey de J u d á . Er ig ió dos becerros de 
oro, uno en Betel , y otro en Dan, á los cuales 
dió el nombre de dioses de Israel ; pero con-
servó la ley de Moisés, aunque in terpre tándola 
á su antojo. 

Un profeta le anunció el castigo de aquella 
idolatría. El altar en que Jeroboam sacrifica-
ba se hizo pedazos, y al mismo t iempo se le se-



— 38 — 
có la mano que levantó para dar órden de pren-
der al profeta-, pero recobró luego el uso de 
ella por las oraciones de este mismo. 

Permaneció Jeroboam en su idolatría hasta 
la muer te , no obstante las desgracias que le 
predijo el profeta Ahías, y su ejérci to fué des-
trozado por el de J u d á . 

Nadab, tan malvado como su padre, solo 
reinó dos años, y fué asesinado por liaasa, qua 
apoderándose del reino de Israel, es terminó 
toda la familia de Jeroboam. Su hijo Ela re i -
nó dos años, y mur ió á manos de Zambrí , ge-
neral de su caballería que le usurpó la corona, 
aunque solo reinó siete dias. Viéndose Zam-
brí sit iado por Amrí pegó fuego á su palacio, 
y se quemó con él. Amrí edificó la ciudad de 
Sainaría, capital del reino de Israel, y en su 
reinado de doce años escedió en impiedad á sus 
predecesores. Pero mas impío que todos fué 
su hijo Acab, que habiendo tomado por mujer 
á Jezabel, princesa idólatra v enemiga declara-
da de los profetas, adoró con ella el ídolo de 
Baal, edificándole un templo. Los vasallos imi-
taron la idolatría de su rey, y la prevaricación 
llegó á ser tan general, que parecía no tener 
ya el verdadero Dios quien le adorase en todo 
el reino de Israel. 

Envió Dios entonces al profeta Elias, por 
cuvos milagros manifestó su poder. Anunció 
este profeta una gran sequedad, que se verifi-
có, y durante ella permaneció escondido, man-
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teniéndose de pan y carne que unos cuervos le 
traían. Despues le daba al imento una viuda 
de Sarepta, con quien obró Dios el prodigio de 
que nunca se disminuyesen un poco de har ina 
y una redoma de aceite, que era lo único que 
tenia y en recompensa quiso el Señor r e -
sucitar por los ruegos de Elias á un hijo de 
aquella viuda. 

Inducido Acab por Jezabel hizo buscar á 
Elias, y no hallándole, mandó aquella malvada 
mujer dar muer te á todos los santos profe tas 
que pudo descubri r . 

Presentóse Elias ante Acab, int imándole 
juntase cuatrocientos c incuenta profetas de 
Baal para que á vista de ellos se manifestase 
cuál era el verdadero Dios. Dispuso que es-
tos escogiesen una víctima, y él escogió o t r a . 
Los idólatras invocaron en vano á Baal •, pero 
luego que Elias hizo su oracion, bajó del Cielo 
un fuego que consumió su victima con la le-
ña, y aun las piedras del al tar , y el agua que le 
rodeaba. Pasmado el pueblo de aquel po r -
tento, conoció la grandeza del Dios de Elias, 
y acabó con todos los profetas de Baal. E n -
tónces llovió abundantemente en Israel, según 
Elias lo habia profetizado. 

No dejó de perseguirle Jezabel, y para no 
caer en sus manos, huyó Elias por sitios f ra- <. 
gosos y estraviados hasta guarecerse en una 
cueva á la falda del monte Horeb. Volvió 
al reino de Israel , v allí admitió por discí-
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pulo y compañero á Elíseo, ungiéndole como 
á profeta . 

Mur ió Acal) traspasado de un flechazo en 
una batalla que dió al rey de Siria, y los pe r -
ros lamieron su sangre (según se lo anunc ió 
el profeta) al modo que habían lamido la del 
inocente Nabot , á quien Acab y Jezabel habían 
dado muer t e , porque se resistió á venderles la 
herencia de sus padres, cosa prohibida por la 
ley de Moisés. 

Ocosías, hijo y sucesor de Acab, no menos 
impío que él, re inó muy poco. Habiendo 
caido de una ventana, mur ió de resultas del 
golpe, conforme se lo anunció el profeta . 

Sucedió á Ocosías su hermano Jo ram, en 
cuyo reinado cont inuaron los milagros de 
Elias. Es te en compañía de Elíseo pasó el rio 
Jordan , haciendo con su capa que las aguas se 
dividiesen-, y luego fué repent inamente a r r e -
batado por el aire en un carro de fuego. E l í -
seo desconsolado le veia subir al Cielo, cuan -
do Elias le dejó su capa y de su maestro he -
redó el don de profecía, y el de los milagros. 
El pr imero fué dividir también con la misma 
capa las aguas del Jordan . Despues con un 
poco de sal convir t ió en saludable el agua 
mala de Je r icó . E n t r a n d o en Betel, se b u r -
laron de él unos muchachos, llamándole calvo, 
y dos osos destrozaron á cuarenta y dos de ellos. 
Sustentóle algún tiempo una mujer de Sunam, 
á la cual premió Dios la caridad que tuvo con 
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su siervo, dándola un hi jo . Es te murió y le 
resucitó Elíseo. A u m e n t ó milagrosamente el 
aceite de la viuda de un profeta , para que ven-
diéndole pagase á un acreedor . Curó de la 
lepra á Naaman, capitan del rey de Siria, man-
dándole se bañase en el Jordan siete veces. 
Con sus consejos ayudó al rey Joram en la guer-
ra que sostenía contra el rey de Siria, el cual e n -
vió soldados á prender á Elíseo pero el p ro-
feta alcanzó de Dios los cegase á todos. Con-
dújolos hasta Samaria, en donde les res t i tuyó la 
vista-, y quer iendo Joram darles muer te , in-
tercedió por ellos Eliseo, y el rey los dejó ir 
libres. 

Dos años despues Benadab, rey de Siria, puso 
tan estrecho sitio á Samaria, que se siguió una 
estraordinaria carest ía . Consoló Elíseo á J o -
ram y á los samaritanos, profetizándoles que á 
las veint icuatro horas reinaría la mayor a b u n -
dancia. En efecto, los sirios levantaron el 
sitio y se pusieron en fuga, porque permit ió 
Dios oyesen ru ido de carros y de un formida-
ble ejército, con lo cual dejaron en el campo 
gran cantidad de víveres y otros despojos. 

Jehú, caudillo de las tropas de Joram, fué 
ungido rey de Israel por uno de los discípulos ' 
de Elíseo. Mató de un flechazo á Joram, y 
animado con la órden que de parte de Dios re-
cibió de aniquilar la familia de Acab, qu i tó la 
vida á los hijos, amigos y cortesanos de éste, 
y mandó precipitar de una ventana á la o r g u -
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llosa Jezabel, que fué bollada de los caballos y 
comida de perros, como lo habia profetizado 
Elias. Perecieron también todos los sacerdotes 
de Baal, quedando despedazado este ídolo, y 
destruido su templo. En todo cumplió J ehú 
la ley divina, menos en no haber abatido los 
dos becerros de oro de Dan v Betel-, y murió á 
los veintiocho años de su reinado, dejando la 
corona á Joacaz su hijo. 

Imitó este la impiedad de Jeroboam, v en su 
tiempo Hazael, rey de Siria, sojuzgó á los is-
raelitas, reduciéndolos á las mas crueles cala-
midades. Al fin tuvo Dios misericordia de su 
pueblo, y para libertarle se sirvió de Joaz, que 
sucedió en el reino á Joacaz su padre, y venció 
en tres ocasiones á los sirios, recobrando las 
ciudades conquistadas por Hazael. Otras mu-
chas recuperó Jeroboam segundo, hijo y suce-
sor de Joaz, y restableció los antiguos términos 
del reino de Israel. 

En tiempo de este príncipe floreció el profe-
ta Jonás, á quien mandó Dios predicase á los 
ninivitas, exhortándolos á penitencia. Teme-
roso Jonás de ser maltratado por aquellos idó-
latras, se embarcó para Tarsis en lugar de i r á 
Nínive -, pero apenas salió del puerto se levan-
tó una tempestad que iba á sumergir la nave. 
Conoció entonces Jonás que aquella borrasca 
era el castigo de su desobediencia -, y para que 
cesase, pidió le arrojasen al agua. Con haber-
lo ejecutado así los marineros, calmó en efecto 
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la tempestad. Tragó á Jonás una ballena, 
que le tuvo tres dias en su vientre , y al cabo 
de ellos le arrojó á la r ibera . Par t ió Jonás á 
Nínive, en donde predicó la palabra de Dios, 
anunciando que dent ro de cuarenta dias seria 
aniquilada aquella ciudad ; pero hicieron los 
ninivitas tan verdadera peni tencia , á ejemplo 
de su rey, que el Señor apiadado de ellos s u s -
pendió el castigo. 

Despues de varias turbulencias que padeció 
el reino de Israel, subió al t rono Zacarías, h i -
jo de Jeroboam. A los seis meses le dió muer -
te Selum, el cual solo reinó un mes y murió á 
manos de Manahem, que le usurpó la corona, 
y la conservó diez años. Sucedióle su hijo 
Faceva, que reinó dos, habiéndole qui tado la 
vida Facée, general de sus t ropas. Este go-
bernó veinte años, y murió en una conjuración 
dirigida por Osée. 2? 

Despues de la muer te de Facée subió Osée al 
trono. Hízole t r ibu ta r io suyo Salmanazar, 
rey de Asiría •, pero habiendo in ten tado Osée 
libertarse de aquella opresion, vino Salmana-
zar con un poderoso ejército, tomó á Samaría 
al cabo de tres años de si t io, y encarceló al 
rey. Las diez t r ibus que componían aquel 
reino, en que ya se hallaba des t ruido el culto 
de Dios, fueron conducidas á Asiria, y disper-
sadas de tal manera en t re los genti les, que 
apenas quedó reliquia de ellas: terr ible castigo 
que envió Dios á aquel pueblo corrompido, 



despues que por boca de los profetas le habia 
amenazado tan repet idas veces. Así acabó el 
re ino de Israel á los doscientos c incuenta y 
cua t ro años de su separación del de Judá . 

Uno de los cautivos llevados entonces á N í -
nive fué Tobías, de la t r ibu de Nefta l í , varón 
tan señalado por la suma caridad con que re-
partía limosnas á los compañeros de su cau t i -
verio, y les daba sepul tura , como por la ejem-
plar resignación con que toleró los males que 
le sobrevinieron. El principal de ellos fué 
haber cegado-, y además cayó en pobreza, y 
tuvo que sufr i r las reconvenciones de Ana su 
mujer , que le hacia cargo de que con todas las 
limosnas que habia dis tr ibuido no pudiese li-
bertarse de tan tas desdichas- En esta situa-
ción mandó á un hijo suyo, llamado también 
Tobías, que partiese á iiagés, ciudad de los 
medos, á cobrar la cantidad de diez talentos 
de plata que le debia Gabelo. Para servir do 
guía en el viaje á Tobías el joven, se presentó 
entonces el ángel Rafael, en figura de un ga-
llardo mancebo. Tobías en el camino se baña-
ba á orillas del rio Tigris , cuando se vió aco-
met ido de un pez mons t ruoso . Mandóle el 
ángel que le cogiese, y le sacase el corazon, 
el hígado y la hiél, que le servirían para reme-
dios muy úti les. 

Por consejo del ángel se casó despues Tobías 
el joven con Sara, hija de Raquel y paríenta 
suya. Esta habia tenido siete maridos, que 



— 4 5 — 
babian muer to todos ahogados por el demonio; 
pero Tobías se libertó de padecer igual des-
gracia con haber quemado el hígado del pez, 
según el ángel se lo previno, ahuyentando así 
al maligno espír i tu , y con la oracion y cont i -
nencia que observó con la mayor exact i tud en 
los tres primeros dias de su boda, conforme al 
encargo del ángel. 

Cobró S. Rafael los diez talentos que debia 
Gabelo, y volvió con Tobías á casa de su ancia-
no padre, llevando el cuantioso dote de Sara. 
Apenas llegó el jóven, ungió los ojos del viejo 
Tobías con la hiél del pez, y le res t i tuyó la vis-
la. Rindieron todos gracias al Señor, y el án-
gel se dió á conocer . 

Murió Tobías el padre á la edad de c iento y 
dos años. El hijo pasó despues á vivir con su 
suegro Raquel , y llegando tambiéná edad avan-
zada, logró ver nietos suyos hasta la quinta ge-
neración. 4 

L E C C I O N X I V . 

Reyes de Judá. 

Retrocedamos al t iempo en que las diez 
tribus que formaron el reino de Israel, se se-
pararon de la casa de David. En tonces R o -
hoam, hijo de Salomon, quedó rey de J u d á ; 
esto es, de las dos t r ibus que so mantuvieron 

T. i. 5 



— 4 6 — 
fieles; pero no dejó de caer en la idolatría, por 
lo cual permitió Dios que entrando en la t ier-
ra de Judá con un formidable ejército Sesac, 
rey de Egipto , llegase hasta Jerusalen, y se 
apoderase de los tesoros del templo. Al fin se 
apiadó el Señor, y cesó aquel estrago. 

Por muerte de Roboam reinó tres años su 
hijo Abia, que alcanzó de Jeroboam una gran 
victoria con inferior número de tropas ; pero 
lejos de vivir reconocido á la visible protección 
de Dios, imitó la impiedad de Jeroboam. 

Asa, hermano de Abia, se. opuso á la idola-
tría, derribando los altares de los falsos dioses, 
y logró en paz un reinado de mas de cuarenta 
años, despues de haber derrotado el numeroso 
ejército de Zara, rey de Et iopía . 

Floreció la piedad y la justicia en tiempo 
de Josafat , que destruyó los bosques consagra-
dos á los ídolos, echó de sus estados á algunos 
hombres de vida licenciosa, y envió por las 
ciudades sacerdotes que enseñasen la ley de 
Dios. Aumentáronse sus riquezas, su gloria 
y número de soldados, de suerte que fué respe-
tado de las naciones confinantes en los vein-
ticinco años que reinó. 

Sucedióle Joram, su primogénito, tan cruel 
é impío que dió la muerte á todos sus herma-
nos, y levantó altares á los falsos dioses para 
complacer á su esposa Atalía, hija de Acab y de 
Jezabel. El profeta Elias le anunció por es-
crito un cruel castigo, que se verificó puntual-
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mente, pues destruyendo Jo» filisteos y los 
árabes la tierra de Judá, el palacio de Joram 
fué saqueado, quedaron cautivos sus hijos y 
mujeres, y él murió con vehementísimos do-
lores. 

Su hijo Gcosías que entró en el reino, y solo 
le gozó un año, siguió en todo la impiedad que 
su madre Atalía habia heredado de Acab y J e -
zabel; y perdió la vida por disposición de Jehú , 
rey de Israel. Atalía llevada del ambicioso 
deseo de reinar, dió muerte á todos los prínci-
pes de la real casa de David. Solo Joás, el 
menor de ellos, fué salvado por la diligencia y 
celo de Josabet, hermana de Ocosías, y esposa 
del sumo sacerdote Joyada, la cual le tuvo seis 
años oculto en el templo. Reinó Atalía en 
Jerusalen seis años, hasta que el mismo Joyada 
ciñó la corona á Joás, entonces de edad de sie-
te años, y le hizo reconocer por todo el pue-
blo, q u e , sublevado contra Atalía, la dió 
muerte. 

Permaneció Joás fiel á los consejos de Joya-
da; pero muerto éste, los olvidó y permitió la 
renovación de la idolatría. Hizo apedrear al 
sumo sacerdote Zacarías, hijo de Joyada, por-
que reprendió las infidelidades del pueblo-, pe-
ro no tardó en recibir el castigo de tal ingrati-
tud, pues marchando contra Jerusalen Hazael, 
rey de Siria, saqueóla ciudad \ dió muer te á 
muchos grandes del reino. Joás , ultrajado 
por los sirios les dejó sus tesoros, y afligido de 
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una larga enfermedad, fué muer to en su cama 
por dos de los suyos, despues de haber reinado 
cuarenta años. 

Amasias, hijo y sucesor de Joás, vengó la 
muer te de su padre, y venció á los idumeos. 
Orgulloso con esta for tuna , incurrió en la ido-
latr ía, y peleando contra Joás, rey de Israel, 
que le exhortaba á la paz, perdió su ejérci to, y 
quedó hecho prisionero. Despues le asesina-
ron sus mismos vasallos. 

Ozías, por ot ro nombre Azarias, fué dichoso 
en sus guerras contra los idumeos y filisteos; 
venció á los árabes-, hizo t r ibu ta r iosá los amo-
nitas, y fortificó á Jerusalen ; pero despues se 
vició, quiso usurpar á los sacerdotes sus fun-
ciones, y estando ofreciendo incienso en el 
templo, le castigó Dios con una lepra. Mu-
rió á los c incuenta y dos años de su reinado. 

Joa tam, su hijo, fué un príncipe virtuoso, 
á quien Dios concedió victorias, y reinó diez 
y seis años. / JJ 

Su hijo Acaz promovió la idolatría, y pade-
ció el azote de la guerra que le declararon los 
reyes de Israel y de Siria, desbaratando su ejér-
cito, y sit iándole en Je rusa len . Lejos decon-
vertirse, y de dar oidos á las exhortaciones del 
profeta Isaías, se obstinó en t r ibu tar culto á 
los ídolos, y murió al cabo de un reinado de 
diez y seis años, dejando por sucesor á su hijo 
Ezequías . 

Este príncipe virtuoso abrió el templo de 
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Jerusalen que su padre Acaz habia cerrado y 
destruyó la adoracion de los falsos dioses. Pre-
mió Dios su piedad, haciéndole vencedor de 
los filisteos, y consolándole por medio del 
profeta Isaías. A tiempo que Senachérib ve-
nia con un poderoso ejérci to contra Judea , 
cayóEzequías gravemente enfermo y aquel pro-
feta le anunció su cercana muer te . Afligido 
el piadoso rey por el peligro en que dejaba 
sus estados, pidió al Señor le alargase la vida 
hasta vencer á sus enemigos. Mandó e n t o n -
ces Dios á Isaías le dijese que dentro de tres 
dias se hallaría sano, que viviría quince años 
mas, y que se libraría de Senachér ib ; en con -
firmación de cuya promesa permit ió el Señor 
que la sombra retrocediese milagrosamente diez 
líneas en el cuadrante de Acaz. Envió luego 
á un ángel es terminador , que en el espacio de 
una noche qu i tó la vida á c iento ochenta y c in -
co mil soldados de Senachérib-, este al día s i -
guiente tomó la fuga, y despiras fué asesinado 
por dos hijos suyos. Reinó Ezequías ve in t i -
nueve años, y dejó la corona á su hijo Manasés, 
queen vez de seguir las huellas de su piadoso 
padre, rest i tuyó el cul to de los ídolos, i ncu r -
riendo en infinitas abominaciones, é incl inán-
dose part icularmente á las superst iciones má-
gicas. En t ra ron los asirios en Judea y 
Manasés fué llevado cautivo á Babilonia. Vo l -
vió entonces sobre sí, y clamando al Señor h i -
zo penitencia, hasta que puesto en l iber tad, 
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volvió á Jerusalen, derribó los ídolos, y esta-
bleció el verdadero cul to . Su reinado fué de 
c incuenta y cinco años. 

En este tiempo colocan muchos la historia 
de Jud i t que se refiere en los sagrados libros, y 
se reduce á lo s iguiente . 

Holofernes, general del ejérci to de Nabuco-
donosor, rey de los asirios, tenia sitiada á Be-
tul ia , ciudad de Judea , y cortando los conduc-
tos de las agua?, habia puesto á los habi tantes 
en términos da entregarse. In fund ió en ton -
ces Dios singular esfuerzo en J u d i t , viuda rica 
y hermosa, que vivia dedicada á los mas vir-
tuosos ejercicios, la cual, sabiendo que los 
de Betulia estaban determinados á rendirse, 
les pidió lo suspendiesen hasta que ella pusie-
se en ejecución un arbi t r io que habia medita-
do. Despues de haber orado fervorosamente, 
llevada de part icular inspiración del Cielo, se 
adornó con preciosas galas-, salió de la ciudad, 
y algunos soldados enemigos la condujeron á 
la tienda de Holofernes. Prendado este feroz 
caudillo así de la hermosura de J u d i t , como de 
la discreción con que le habló, mandó la tra-
tasen bien. Quiso le acompañase en un ban-
quete ; y habiendo bebido con esoeso, se que-
dó profundamente dormido. Ret i ráronse to-
dos de la t ienda dejaron sola á Jud i t con Ho-
lofernes ; y ella, aprovechándose de la ocasion, 
le cortó la cabeza, la guardó en un saco, y se 
volvió á Betulia Cuando los asirios hallaron 
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degollado á su general, llenos de espanto hu -
yeron desordenadamente ; y el nombre de la 
inmortal Jud i t , l ibertadora de su pueblo, fué 
celebrado en todo Israel. 

Por muerte de Manasés pasó la corona ó las 
sienes de Amon, que imitó á su padre en la 
impiedad, mas no en la peni tencia , y fué muer-
to en una conjuración á los dos años de su 
reinado. 

Subió al t rono Josías., que acreditó su espí-
ritu verdaderamente religioso, dest ruyendo el 
culto de los ídolos, y reparando el templo de 
Jerusalen. En él halló el libro de la ley, y 
procuró su observancia con el mayor celo. 
Murió á los t re in ta y un años de su reinado en 
una batalla que dió á Necáo., cuando este rey 
de Egipto pasaba por la t ie r ra de Judá mar-
chando contra el de los asirios. 

Joacaz, uno de los hijos de Josías, solo r e i -
nó tres meses, y le depuso Necáo, coronando 
en su lugar á El iakim, ó á Joakim, h e r m a n o 
mayor del mismo Joacaz. En tiempo de E i i a -
kim llegaron al es t remo los abominables peca-
dos del pueblo j u d í o ; y el profeta Je remías , 
haciendo la mas tr iste p in tura de ellos, le 
exhortaba en vano al a r repen t imien to , a n u n -
ciándole el caut iver io de se tenta años que le 
amenazaba en Babi lonia . 

Con efecto, indignado el Señor contra aque-
lla nación ingrata y corrompida, permit ió que 
Nabucodonosor segundo, tomase á Jerusalen, 
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y llevase cautivo al rey Eliakim, con todos los 
príncipes de la casa real y sus vasallos. Desde 
entonces empezaron á contarse los setenta años 
de la cautividad profetizada por Je remías . 
A u n q u e Eliakim fué puesto en l ibertad, q u e -
dó siempre sujeto con todos los suyos á la d o -
minación de! rey de Babilonia, i n t e n t ó des-
pues sacudir el yugo ; y esta empresa ocasionó 
su muer te . El ejército de los caldeos asoló to-
do el país, y Eliakim pereció en aquel destrozo. 

Sucedióle Jeconías, su hijo, pero solo habia 
reinado tres meses, cuando volviendo Nabuco-
donosor á Judea , conquis tó de nuevo á J e r u -
salen, y enviócaut iva á Babilonia la mayor par-
te de los habitantes, incluso el mismo Jeco-
nías. Esta fué la segunda t rasmigración. 

Sedecías, colocado por Nabucodonosor en 
el t rono de su sobrino Jeconías , igualó en 
perversidad á Eliakim su hermano, dando oidos 
á los falsos profetas, y culto á los ídolos. Con-
trajo alianza con el rey de Eg ip to , esperando 
contrares tar al de Babilonia ; pero este ahuyen-
tó las tropas egipcias, y cercó á Jerusalen has-
ta reducirla por hambre, y tomarla tercer,') vez. 
Pasó á cuchillo á sus moradores, sin perdonar 
edad ni sexo •, y despues de qu i t a r la vida á los 
dos hijos de Sedecías ante su mismo padre, sa-
có los ojos á éste, v le llevó cautivo á Babilo-
nia, donde murió <Je pesar al cabo de un año 
en una cárcel. 

Los males que padeció Jerusa len duran te 
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aquella desolación son el principal asunto de 
las lamentaciones ó t renos del profeta J e r e -
mías, el cual, despues de sufr i r varias persecu-
ciones, se re t i ró á Eg ip to . 

Cautiverio de Babilonia. 

Aunque ios judíos por hallarse lejos de su * 
patria, y bajo una dominación es t ranjera , se 
consideraban cautivos, no por eso estaban apr i -
sionados, antes bien vivían en t re los babilonios 
con libertad de adquir i r haciendas, y de gober-
narse conforme á sus leyes nacionales. 

Por aquellos tiempos acaeció la historia que 
refiere el profeta Daniel de la casta mujer S u -
sana, á quien solicitaron torpemente dos in i -
cuos viejos, y no pudiendo rendirla la acusaron 
falsamente de adul ter io hasta lograr que la sen-
tenciasen á muer te . Daniel inspirado de Dios, 
descubrió la inocencia de Susana, y la hizo 
patente al pueblo por la contradicción que a d -
virtió en las declaraciones de los dos ca lumnia-
dores, y estos padecieron el suplicio á que i n -
justamente habia sido condenada la virtuosa 
hebrea. 

Daniel, Ananias, Misael y Azadas se habian 
criado en el palacio del rey de Babilonia ; pero 
observando siempre la ley divina. ^ 

LECCION X V . 
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Tuvo Nabucodonosor un espantoso sueño 

en que se le representó una estatua compuesta 
de diferentes metales. Pero se le borró de 
la memoria en te ramente lo que habia soñado. 
No pudiendo los adivinos acertarlo, y menos 
in terpre tar aquella vision, la esplicó Daniel, 
diciendo al rey que la es ta tua que habia visto 
tenia la cabeza de oro, el pecho y los brazos de 
plata, el vientre y los muslos de cobre, y los 
piés parte de hierro y parte do ba r ro : que des-
prendiéndose del monte una piedra, dió en los 
piés de la estatua y la derribó é hizo menudos 
pedazos ; y que aquella piedra fué creciendo 
hasta convert irse en un gran monte que cubria 
toda la t ier ra . Según in te rpre tó Daniel, la 
cabeza de oro significaba el imperio de Babi-
lonia, el cual sería destruido por o t ro (esto es, 
por el de los persas), que á este segundo impe-
rio seguiría otro tercero (el de Alejandro Mag-
no), que despues vendría el cuar to (el de los 
romanos) , y que al fin estableceria Dios un 
reino (esto es, el de Jesucr is to) que jamás se 
destruir ía y se estenderia por todo el orbe. 
Recompensó el rey á Daniel con ricos presen-
tes, haciéndole gobernador de las provincias de 
Babilonia, y reconoció al verdadero Dios. Pe-
ro cegó tan to á Nabucodonosor su orgullo, que 
se mandó re t ra ta r en una grande estatua de 
oro, y quiso que todos le adorasen Resistió 
ronse á ello los tres jóvenes Ananias, Misaél y 
Azarías, por lo cual mandó el rev los arrojasen 



- 5 5 -
áun horno ardiendo. Las llamas consumieron 
á los verdugos ; pero los tres mozos se pasearon 
por medio de ellas sin recibir lesion a lguna, y 
cantando alabanzas al Señor. Este prodigio 
convirtió por entonces á Nabucodonosor ; mas 
reincidiendo despues en su loca vanidad, le 
castigó Dios con privarle de la razón, y conde-
narle á vivir siete años en t re los brutos , an -
dando á cuat ro piés, y paciendo la yerba como 
ellos. Cumplidos los siete años de su pen i t en -
cia, recobró la razón, volvió al t rono, y á su 
antiguo poder, y no cesó de publicar en lo res -
tante de su vida las maravillas que con él habia 
obrado Dios. 

Evilmerodac, hijo y sucesor de Nabucodo-
nosor, sacó á Jeconías, ú l t imo rey de J u d á , de 
la prisión en que habia pasado t re in ta años y 
lu trató con la mayor clemencia. 

Entonces descubrió Daniel el artificio de los 
sacerdotes del ídolo de Bel, que hacían creer al 
pueblo era aquella falsa deidad la que consu-
mía las viandas de que la hacían of renda . Por 
disposición de Evilmerodac quedó el templo 
destruido, y castigados los sacerdotes. Suble-
vóse el pueblo contra Daniel •, y el rey se vió 
precisado á entregar la persona de este profeta , 
al cual encerraron sus enemigos du ran t e seis 
diasen el lago de los leones para que le despe-
dazasen. Condujo entonces un ángel al profe-
ta Habacuc desde Judea á Babilonia, para q u e 
llevase alimento á Daniel . F u é el rev á verle 
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en el lago, y le halló sentado ent re los leones 
sin haber padecido daño alguno. Hízole sa-
car, y mandó encerrar allí á los persegui-
dores de Daniel, que al instante fueron des-
trozados. 

Reinando Baltasar, nieto de Nabucodonosor, 
si t iaron á Babilonia Ciro rey de los persas, v 
Darío rey de los medos. Durante el asedio' 
que fué de dos años, los babilonios que tenían 
la ciudad por inconquistable, se entregaban á 
diversiones, y Baltasar dió un espléndido ban-
quete , bebiendo en los vasos sagrados, traídos 
del templo de J e ru sa l en ; pero en medio del 
convite se víó una mano que escribió en la pa-
red de la sala estas misteriosas palabras «Mane, 
Thecel, Phares,» que solo Daniel pudo inter-
pretar , diciendo al rey en sustancia, que Dios 
habia determinado el fin de su reino, y su di-
vision ent re los medos y los persas. Así se ve-
rificó aquella noche, en la cual fué muerto 

... Baltasar, y tomada Babi lonia . 
Conservó Daniel su autor idad con el nuevo 

monarca Darío; mas por envidia de algunos 
cortesanos fué segunda vez arrojado al lago de 
los leones ; y repit iéndose el prodigio de no 
haberle éstos causado la menor lesion, le sacó 
de allí el rey, y condenó á mori r en el lago á los 
acusadores. 
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LECCION X V I . 

Fin del cautiverio. 

Falleció Darío á los dos años de su re inado; 
y Ciro, su yerno, heredó el imperio de l o s m e -
dos, como también el de los persas por muer t e 
de su padre Cambises. Publ icó desde luego el 
célebre edicto que permitía á los judíos res t i -
tuirse á su pais, y reedificar el templo de J e -
rusalen, según lo habia profetizado Isaías 

Entonces Zorobabel, descendiente de David, 
partió á Judea acaudillando á mas de cuarenta 
y dos mil hebreos-, y Esdras condujo despues 
otra gran porcion. Luego que los judíos lle-
garon á su patr ia, celebraron la fiesta de los 
Tabernáculos, restablecieron el Altar de los 
holocaustos, y al cabo de un año echaron los 
cimientos del templo de Jerusalen con demos-
traciones del mayor júb i lo . Por la oposicion ^ ^ 
de los samaritanos, es tuvo diez y seis años sus-
pendida la obra del templo ; pero se volvió á 
emprender con ardor , y se concluyó felizmen-
te, aunque no con la magnificencia que se ad -
miraba en el an t iguo . Las exhortaciones del 
profeta Ageo v el celo de Zorobabel y del sumo 
sacerdote J e s ú s , hijo de Josedet , animaron 
grandemente á los Judíos , que hasta allí a t en -
dían mas á edificar sus casas que la de Dios. 
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So duda á qué tiempo pertenece la historia 

de la reina Ester , que refiere la Sagrada Escri-
tu ra ; pero creen muchos acaeció mientras ha-
bia gran número de judíos en Pers ia . 

Vivía en Susa, capital de aquel imperio, el 
jud ío Mardoquéo con su sobrina Es ter , íi quien 
habia criado en la religion de sus padres. La 
rara hermosura de esta mujer fué causa de que 
el rey Asuero la tomase por esposa, sin saber 
que era jud ia . Tenia Asuero por gran priva-
do á un hombre orgulloso, llamado Aman, á 
quien todos los vasallos doblaban la rodilla y 
adoraban por mandado del rey. Solo Mar-
doquéo se resistió á rendir semejante adora-
ción , no ocul tando que era jud ío . Irri-
tado Aman, juró acabar con Mardoquéo y 
con todos los de su nación A este fin alcan-
zó del rey un edicto para que en cierto día de-
te rminado se diese muer te á todos los judíos, y 
se confiscasen sus bienes. Afligido Mardo-
quéo, se valió de la intercesión de Es ter , diri-
giendo ambos sus ruegos al Dios de Abrahan. 

A u n q u e nadie podia presentarse ante el rey 
sin su licencia, Es te r tomó la resolución de 
en t ra r á hablar con Asuero. Desmayóse de te-
mor y respeto á la magestad del rey, que esta-
ba sentado en su t rono ; pero él mismo se le-
vantó á sostenerla, promet iendo darla gusto, 
aunque le pidiese la mitad de su reino. Su-
plicóle Ester se dignase de asistir á u n convite 
que queria darle, y que le acompañase Amán. 
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Vino el rey en e l lo ; y despues del convite dijo 
Ester que el dia s iguiente declararía cuál era 
la gracia que solicitaba de Asuero. 

Al salir Amán del banquete encon t ró á Mar-
doquéo, y ni siquiera quiso mirarle. Mandó 
luego disponer una horca muy alta.,, con pro-
pósito de pedir al dia s iguiente licencia del rey 
para ajusticiar en ella á Mardoquéo . 

Importa saber que este habia descubierto en 
otro tiempo una conspiración maquinada con -
tra Asuero, y le habia dado parte de ella por 
medio de Es te r . El rey, que aquella noche 
hacia le leyesen los anales de su reinado, llegan-
do al lugar en que se referia el gran servicio 
que le habia hecho Mardoquéo, mandó llamar 
á Amán. Preguntó le qué debia hacer un rey 
con una persona á quien deseaba d is t ingui r 
singularmente. Pensando Amán que se t r a -
taba de él, respondió que se le debia adornar 
con la corona y vestiduras reales, y montado 
en el caballo del mismo rey, pasearle por toda 
la ciudad, llevando las riendas el primer señor 
de la corte. Mandóle entonces el rey lo e je-
cutara así pun tua lmen te con Mardoquéo ; y 
Amán hubo de obedecer á pesar suyo. 

Al fio, Ester declaró al rey, en ocasion opor-
tuna, que era judia, y le pidió revocase la 
cruel sentencia que Amán le habia hecho dar 
contra la nación hebrea. No solamente con-
cedió Asuero esta gracia, sino que mandó col-
gar á Amán de la misma horca prevenida para 
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Mardoquéo, e¡ cual mereció desde entonces la 
privanza de! rey. 

Reedificado e! templo de Jerusalen, se apli-
caron también los judíos á levantar los muros 
que habia des t ruido Nabucodonosor , contribu-
yendo á esta obra Nehemías , gobernador de 
J u d e a . 

A! t iempo de la ru ina de aquella ciudad ha-
bia escondido Jeremías el fuego sagrado en un 
pozo seco y p rofundo . En su lugar solo halló 
Nehemías un poco de agua cenagosa; pero der-
ramándola sobre la leña y las víctimas, dispuso 
Dios se levantase llama, con general admira-
ción de los c i rcuns tan tes 

Mientras duró el imperio de los persas vi-
vieron sosegados los judíos, pagando un corto 
t r ibu to al soberano, y gobernados según sus 
propias leyes por los pontífices, ó sumos sacer-
dotes, ayudados de setenta y un ancianos que 
formaban una especie de república. Aumen-
tóse la poblacion, reparáronse las ciudades ar-
ru inadas , prosperó la agr icu l tura , y conservó-
se en el templo con mas celo que nunca el cul-
to del verdadero Dios, reuniendo áe s t e fin sus 
piadosos esfuerzos Esdras y Nehemías. 
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LECCION XVII 

Sucosos de los judíos desde el fin del cautiverio 
hasta la venida de Cristo. 

Alejandro Magno, célebre conquis tador de 
la mayor par te del or iente , despues de haberse 
apoderado del imperio de los persas, y domina-
do por consiguiente á los judíos, t ra tó benig-
namente á estos, sin per turbar los en la libertad 
de su religion y gobierno. 

Por muer te de aquel príncipe se dividió su 
imperio en cua t ro reinos, el de Macedonia, el 
de Tracia, el de Egip to y el de Siria, re inando 
en Egipto los Ptoiomeos, y en Siria los Seléu-
cidas, Duran te las guerras que tuvieron en-
tre sí estos soberanos, esperimenló el pueblo 
hebreo algunas persecuciones ; pero cuando 
los reyes de Siria, venciendo á los de Eg ip to , 
quedaron dueños de Judea , favorecieron m u -
cho á los judíos . Seléuco Nicanor les dió pr i-
vilegio de ciudadanos no solo en las ciudades 
del Asia menor, sino también en la misma An-
t ioqu í^^ 'No fueron menores las prerogativas 
que concedió á Jerusalen Antíoco, n ie to de 
Seléuco; y entonces fué cuando empezaron los 
judíos á ser conocidos ent re los griegos. V i -
vieron tan pacíficamente bajo el dominio de los 
monarcas de Siria, que en muchos años no les 

T. i. 6 
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acaeció suceso memorable de que se haga men-
ción en los sagrados libros. 

Reinando Seléuco Fi lopálor pasó á Jerusa-
len su ministro Heliodoro con in ten to de ro-
bar de mano armada los tesoros del templo. 
Habiendo Heliodoro ent rado en él, le detuvie-
ron dos ángeles en figura de jóvenes, azotán-
dole hasta dejarle en t ierra sin sen t ido ; pero 
mediante las oraciones del pontífice Onías, se 
l ibertó de la muer te , y arrepent ido de su aten-
tado, se volvió publicando las maravillas de 
Dios. 

Ant ioco Epifánes, sucesor de Seléuco, y 
cruel perseguidor de los judíos, saqueó á Je-
rusalen, llevándolo todo á sangre y fuego, apo-
derándose de los vasos sagrados, y queriendo 
establecer el cul to de los ídolos gentílicos, á 
los cuales no quisieron rendir sacrificios los 
hebreos-, de suer te que algunos de ellos pade-
cieron por esta causa glorioso mar t i r io . El 
anciano Eleazar, y siete hermanos jóvenes con 
su valerosa madre sufr ieron entonces los mas 
bárbaros tormentos hasta morir en defensa de 
la religion de sus-padres. . } 

En aquella terrible persecución se señaló 
Mata t ías , que con pocos judíos hizo frente á 
las tropas de Antioco, consiguiendo admira-
bles victorias-, y despues de su muerte recono-
ció el pueblo hebreo por caudillo á uno de los 
hijos de Matat ías , llamado Judas Macabeo. 

Ayudado éste de un cortisimo número de ju-
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dios, venció cuatro veces al crecido ejérci to de 
Siria, mandado en la primera por Apolonio, 
en la segunda por Seson, en la tercera por Ni -
canor, y e n la cuarta por Lisias, y ú l t imamente 
derrotó al mismo Antioco, que murió infeliz-
mente precipitado de su carro y comido de he -
diondos gusanos que le causaban los mas hor -
ribles dolores. 

Experimentó Judas Macabeo la continuación 
del favor del Cielo en los t r iunfos que igual-
mente consiguió de Antioco Eupá lo r y de De-
metrio, sucesores de Ant ioco Epi fánes , y des-
pues de haber pactado una ventajosa alianza 
con el pueblo romano, murió valerosamente 
en un obstinado combate que sostuvo con po-
quísimos soldados contra el ejército de Siria. 

Su hermano Jonatás conservó la gloria del 
nombre Macabeo por su grande esfuerzo y 
conducta, saliendo vencedor de sus enemigos, 
hasta que fué preso y muer to por el traidor 
Trifou t irano de Siria. 

Despues de Jona tás acaudilló á los judíos su 
hermano Simon, el mas prudente y feliz de to -
dos losMacabeos. Defendió con las armas la 
libertad de su patr ia, espe' iendo de ella á los si-
rios, y reunió en su persona y en la de sus 
sucesores la dignidad de soberano y la de pon-
tífice. Murió asesinado en un convite, j u n t a -
mente con dos hijos suyos, por Ptolomeo Ever-
getes su yerno. 

Co ntinuaron los judíos en ser gobernados 
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por ios descendientes de la familia de los Ma-
cabeos, hasta el t iempo en que los romanos 
conquis taron la Judea , haciéndola provincia 
suya. 

LECCION XVI I I . 

Venida de Jesucristo, su Pasión y Muerte, etc. 
y establecimiento de su Iglesia. 

Mandaba en la Judea Herodes Ascalonita, é 
quien César Augus to , por ot ro nombre Octa-
viano, emperador de los romanos, habia per-
mitido el t í tu lo de rey, cuando vino al mundo 
Jesucris to, único Hijo de Dios, que era aquel 
Mesías prometido para salvar al género huma-
no. Fué su madre la Virgen María de la tribu 
de Judá , y de la familia de David, esposa de S. 
José, ála cual el Angel S. Gabriel , enviado por 
Dios, habia anunciado que , sin dejar de ser 
virgen, daria á luz un hijo que seria el Reden-
tor de los hombres. Nació este hacia los cua-
tro mil años de la creación del mundo, y á los 
t reinta y siete del gobierno de Herodes, en Be-
lén y en un establo. 

Envió el Cielo Angeles que diesen noticia 
del nacimiento de Cristo ix los pastores de la 
comarca, los cuales vinieron á adorar le : y tres 
Magos del oriente, guiados p o r u ñ a singulares-
trella que vieron aparecer en el Cielo, empren-
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dieron un largo viaje para veral recien nacido, 
adorarle y presentarle sus dones v ofrendas . 

Fué Jesucristo circuncidado á los ocho dias 
y presentado en el templo á los cuarenta , su -
jetándose la Virgen su Madre á la ley de la pu -
rificación. S. José y su esposa, por mandado 
de un ángel, le llevaron á Egipto para huir de 
la persecución de Herodes, que noticioso de 
haber nacido el rey de los judíos, anunciado en 
las profecías, hizo degollar c rue lmente en Be-
len y sus cercanías á todos los niños de dos 
años abajo para acertar en t re ellos con el que 
era el objeto de sus t emores . 

3Iuerto Herodes, volvió Jesucr is to de, Egip-
to, y vivió en compañía de sus padres en Naza-
ret de Galilea hasta el t iempo de su predica-
ción. A la edad de doce años le llevaron a q u e -
llos altemplo de Jerusalen para as i s t i rá la fies-
ta de la Pascua, y se les perdió en la c iudad. 
Pasado tres dias le hallaron en el templo senta-
do en medio de los doctores, d isputando con 
ellos. 

Hasta la edad de t re inta años vivió sin darse 
6 conocer á los hombres-, y antes de empezar 
su divino ministerio, le anunciaba á los judíos 
S. Juan Bautista, divino precursor que prepa-
raba el camino á su Maestro . Habitaba San 
Juan en un desierto, haciendo la vida mas aus -
tera, predicando la peni tencia , y declarando 
que no era él, como muchos lo creian, el Me-
sías deseado, sino un enviado suyo que dispo-
nía á los hombres para recibirle. 
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Bautizaba en las aguas del Jordan á cuantos 

se convert ían, y el mismo Jesucr is to le pidió 
el baut ismo, como si fuera un pecador. En-
tonces, abriéndose el Cielo, se apareció el Es-
pír i tu Santo en forma de paloma, y se oyó la 
voz del Eterno Padre, que declaró ser aquel su 
Hijo q u e r i d . 

Ret iróse el Salvador al desierto, en el cual 
pasó cuarenta dias ayunando r igorosamente, v 
cuando ya el hambre le mortificaba, llegó el 
demonio á tentar le de varios modos. Ahuyen-
tóle el Hijo de Dios, á quien los ángeles vinie-
ron luego á servir, t rayéndole de comer. 

Empezó despues su predicación, y confirma-
ba su doctrina con innumerables milagros. 

En el primer año da su min i s te r io asistió á 
las bodas de Caná de Galilea, en donde convir-
tió el agua en vino. Echó del templo á los que 
en él compraban y vendían, y recorrió varios 
pueblos de Judea , atrayendo á muchos con su 
predicación, en la cual exhor tóen tonces y siem-
pre á la caridad, al desprecio de los bienes de 
este mundo, y á la obediencia debida á los prín-
cipes soberanos de la t ie r ra . No solo declaró 
su doctrina sobre este últ imo punto , mandando 
se pagase el censo á los romanos, y se diese al 
César lo que es del César, y á Dios lo que es de 
Dios, sino que para satisfacer el t r ibu to por sí v 
por su Discípulo S. Pedro, hizo se encontrase 
una moneda en la boca de un pez. 

En el segundo año de su predicación, entre 
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infinitos prodigios quo obro, curó ai hijo de un 
Centurion, y á la suegra de S. Pedro ; aplacó 
con su palabra una tempestad que se levantó en 
el lago de Genezaret , cuando iba navegando 
por é l ; sanó á dos hombres poseidos del de-
monio; resucitó á la bija de Ja i ro , y curó á un 
infeliz que habia treinta y ocho años que es-
taba paralítico. Eligió en t re sus Discípulos 
doce, á quienes dió el nombre de Apóstoles, 
estoes, env iados ; los cuales se llamaban, Si-
mon (por ot ro nombre Pedro), Jacobo y J u a n , 
hijos del Zebedeo, Andrés, Felipe, Bartolomé, 
Mateo, Tomás, otro Jacobo, hijo de Alfeo, J u -
das Tadeo, Simon v Judas Iscariote, á quien 
despues sucedió Matías. A todos estos man-r 
dó predicasen su doctr ina, instruyéndolos en 
ella con aquel célebre discurso moral, en que 
les esplicó las bienaventuranzas, el amor de los 
enemigos, el odio á la hipocresía de los far i -
seos, el modo de orar con f ru to , la confianza en 
la divina Providencia y otras muchas v i r tudes 
de que dependen la salvación de los hombres. 

Por aquel t iempo Herodes Antipas, sucesor 
del Ascalonita, mandó degollar á S. Juan Bau-
tista por la santa libertad con que le reprendió 
el trato ilícito que seguia con su cuñada I le -
rodías. Salomé, hija de esta, danzó tan dies-
tramente en presencia de Herodes, que pren-
dado aquel rey de su habilidad, ju ró la conce-
deriacualquier premio que le pidiese ; y ella 
por sugestión de su madre pidió la cabeza del 
Bautista. 
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Cont inuó Jesucris to sus milagros, curando 

á un endemoniado, y á un sordo y mudo, mul -
tiplicando cinco panes y dos peces de modo 
que con ellos dió de comer á cinco mil perso-
nas que oian su predicación en el desierto, y 
en otra ocasiou á cuat ro mil con siete panes 
y algunos peces; caminando sobre las aguasen 
medio de una tempestad y concediendo la sa-
lud á la hija de la Cananea. 

Predi jo su Pasión, Muer t e y Resureccion ; y 
subiendo al monte Tabor con sus Apóstoles Pe-
dro, Jacobo y J u a n , se trasliguró á vista de 
ellos, mostrándose rodeado de un resplandor 
d iv ino. 

En el tercer año de su predicación fué á J e -
rusalen y curó en el camino á diez leprosos; 
confundió la malignidad de los fariseos, pro-
nunciando una sentencia llena de misericordia 
sobre el delito de una mujer adúl tera ; y resti-
tuyó la vista á un ciego. Dest inó setenta y dos 
Discípulos para que predicasen la nueva ley, 
dándoles admirables documentos con que go-
bernarse en aquel sagrado ejercicio; v despues 
de haber obrado muchos por tentos , resucitó á 
Lázaro. Con este notable milagro muchos ju-
díos creyeron en el Mesías; pero los fariseos se 
conjura ron para perderle. 

Acercándose el t iempo de la Pascua, fué á 
la ciudad de Jerusalen, y en t ró en ella monta-
do en un jumento . Salió el pueblo á recibirle 
con aclamaciones de júbilo, cortando ramos de 
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arboles con que cubrían el camino, tendiendo 
por él sus capas, llevando palmas en las manos 
y cantando himnos. 

Judas Iscariote, ofreció á los príncipes de 
los sacerdotes que les entregar ía la persona de 
Jesucristo por la cantidad de t re in ta dineros. 
Antes que así lo hiciese, celebró el Señor la 
Pascua con susApóstoles y concluida la Cena, 
en que inst i tuyó el divino Sacramento de su 
cuerpo y sangre, lavó los pies á todos, y profe-
tizó que el t ra idor Judas le vendería, y que S. 
Pedro le negaría tres veces antes que cantase 
el gallo. Pasó luego á orar en el monte Olí-
vete, y acongojado al contemplar su próxima 
muerte, prorumpió en un copioso sudor de san-
gre y agua ; pero su E t e r n o Padre le envió un 
ángel á confor tar le . 

Llegó entonces Judas con soldados de par te 
de los príncipes de los sacerdotes, y dió un ós-
culo á Jesucr is to para que la tropa conociese 
por esta señal, que aquel era á quien iban á 
prender. Preguntóles el Señor «¿A quién bus-
cáis?» Respondieron : aA Jesús Nazareno.» Dí-
joles: «Yo soy» ; y al oir esto cayeron lodos en 
tierra. Pero , que r i endo Jesucris to cumplir el 
misterio de la Redención, se en t regó á sus ene-
migos, dejándose man ia t a r ; y atemorizados los 
Apóstoles, huyeron todos, menos S. Pedro , 
que le siguió á lo lejos, y olro Discípulo. 

Fué llevado el Señor á casa de Anás, suegro 
de Caifas, v de allí á casa del mismo Caifas, s u -
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mo sacerdote, en donde el consejo de los ju -
díos examinó á Jesús como 6 un delincuente, 
presentando falsos testigos. Preguntáronle si 
era el verdadero Cristo, Hijo de Dios. Res-
pondió el Señor que sí-, y tratándole aque-
llos jueces de blasfemo, le declararon reo de 
m u e r t e . 

En t re tanto estaba S. Pedro en el a t r io de la 
casa de Caifás, y le p reguntaron si era Discí-
pulo de Jesucr is to . El no solo lo negó por 
tres veces, sino que juró que 110 conocía á tal 
hombre . Luego cantó el gallo-, y acordán-
dose S. Pedro de la predicción de su Divino 
Maestro salió de casa de Caifás, mostrando con 
amargas lágrimas su a r repen t imien to . 

Despues de haber sufr ido nuest ro Señor los 
mayores oprobios é insultos en casa del sumo 
sacerdote, fué conducido á presencia de Poli-
cio Pilato, gobernador de Judea , para que con-
firmase la sentencia que el fu ror de los judíos 
habia pronunciado contra el Hijo de Dios, á 
quien acusaban d e q u e perturbaba la tranqui-
lidad pública llamándose rey. Por las respues-
tas de Jesucris to conoció Poncio Pilato su ino-
cencia-, y sin querer sentenciarle, le envió á 
Herodes An t ipas , te t rarca de Gali lea, el 
cual, despreciando á Jesús como á fatuo, man-
dó le pusiesen una túnica blanca, v le volvie-
sen al t r ibunal de Pi la to . 

Convencido este de la inocencia del Reden-
tor , quiso libertarle de la ira de los judíos; y 
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valiéndose de la ocasion de la Pascua en que el 
pueblo acostumbraba salvar la vida á un del in-
cuente, les propuso á Jesucr is to y á un famo-
so ladrón, llamado Barrabás, para que di je-
sen á cual de los dos perdonaban. Ellos p i -
dieron muriese Cristo, y Pi lato le mandó 
azotar cruelmente . Pusiéronle los soldados 
una corona de espinas, y una ropa de p ú r p u r a , 
en cuyo estado le presentó Pilato á los judíos , 
creyendo sin duda que se aplacarían ai verle ya 
castigado de aquella manera. Pero el bárbaro 
pueblo insistió gr i tando : «Cruci f íca le cruci-
fícale. » 

Temiendo entoncesel gobernador el t umul to 
de la plebe, entregó á Jesucr is to en manos de 
los judíos para que le crucificasen -, y lavándose 
las manos delante del pueblo, declaró no tener 
parte en la muer te de aquel justo. 

E n t r e t a n t o Júdas , conociendo el horrible 
delito que había cometido, y desconfiando de la 
divina misericordia, se ahorcó. 

Sacaron los judíos á Jesús haciéndole llevar 
en sus hombros la Cruz en que habia de pade-
cer-, y en el camino del Calvario le ayudó á sos-
tener aquella carga Simon Cirineo. Al fin cla-
varon al Salvador en la Cruz ent re dos ladrones 
sobre el monte Calvario. Uno de éstos le blas-
femó, y el otro alcanzó misericordia. La Sant i -
sima Virgen al pié de la Cruz con S. J u a n , el 
Discípulo amado, y algunas santas mujeres , es-
taba penetrada del mas vivo doler-, y Jesús , 
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despues de haber rogado á su E t e r n o Padre por 
los mismos que le crucificaban, consumó su sa-
crificio para satisfacción d é l o s pecados de los 
hombres, espirando en la Cruz á la edad de 
t re inta y tres años, según la cuenta de la era 
vulgar . 

Los prodigios acaecidos en aquella hora 
anunciaron la muer te del Hi jo de Dios. Abrié-
ronse los sepulcros, resuci taron los muertos, 
estremecióse la t ie r ra , rasgóse el velo del tem-
plo, y el Sol se oscureció por espacio de tres 
horas. 

M u e r t o Jesús, u n o de sus discípulos ocultos 
llamado José, natural de Ar imatea , le dió se-
pul tura con permiso de P i la to . 

Los sacerdotes y fariseos dispusieron se ro-
dease de guardase! sepulcro, temiendo se lle-
vasen los discípulos el cuerpo de Jesucr is to , y 
persuadiesen al pueblo que habia resuci tado; 
pero los mismos guardas fueron testigos de la 
gloriosa Resurrección del Señor, que se verifi-
có al tercer dia despues de su muer te , y huye-
ron espantados del prodigio . 

Aparecióse el Salvador á las santas mujeres, 
y despues á sus discípulos, que no creían su Re-
surrección : pero al fin quedaron convencidos 
de ella, habiéndoseles manifestado repetidas 
veces su Maestro. Mandóles que diesen tes t i -
monio de lo que habían visto, oido y tocado, 
no so loá los judíos , sino á todos los pueblos 
del mundo, predicando el Evangelio, bau-
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tizando y enseñando los divinos preceptos. 

A los cuarenta tlias de su Resurrección los 
llovó al monte Olívete, y se elevó á los Cielos 
en su presencia. 

De allí á diez dias, mientras se celebraba la 
fiesta de Pentecostés , bajó sobre ellos el E s -
píritu Santo, con cuyos dones quedaron fo r t i -
ficados los Apóstoles, y emprendieron la grande 
obra de sembrar la divina palabra por todo el 
orbe. Los milagros que hicieron así ellos co-
mo sus discípulos y sucesores, y los mart i r ios 
que toleraron por Jesucris to, j un tamen te con 
la santidad y pureza de su vida y costumbres, 
lian sido la mas evidente confirmación de la 
verdad de su Doctr ina , a t rayendo millares de 
hombres al gremio de la Iglesia, la cual según 
las promesas de Dios, durará hasta el fin de los 
siglos. 

LECCION X I X . 

De la tradición y de la sagrada Escritura. 

Enseñó nuest ro Señor Jesucris to con su 
ejemplo y de viva voz sin escribir cosa alguna, 
y lo mismo hicieron casi todos los Após to les , 
pero cuidaron estos de ins t ru i r á varios discí-
pulos, y habilitarlos para que instruyesen á 
otros. De este modo pasó su Doctrina á ios 
primeros obispos, y de ellos á sus sucesores, v 
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á los demás presbíteros hasta los que hoy nos 
enseñan •, y esta misma Doctr ina, derivada así 
de unos en otros, es lo que se llama tradición. 

Ha llegado, pues, á nosotros la palabra de 
Dios por diferentes conductos : el uno es la tra-
dición, que bastó para conservar la religion 
verdadera desde el pr incipio del mundo hasta 
Moisés, y que también ha conservado despues 
muchas verdades que no estaban escri tas; el 
otro es la Biblia, 6 Sagrada Escritura, que com-
prende los libros del Viejo Testamento escritos 
por Moisés y los profetas antes de la venida del 
Mesías, y los del Nuevo Tes tamento escritos 
despues de ella por los Apóstoles y los Evan-
gelistas. 

La fe nos obliga á creer todo lo que en estos 
libros se cont iene , como que fueron escritos 
por inspiración del Espí r i tu Santo, y nos pro-
hibe dudar de aquellas tradiciones antiguas y 
constantes que dimanan del mismo origen, y 
q u e están admitidas por el consent imiento de 
todos los fieles, especialmente aquellas sobre 
que la Iglesia universal ha publicado formales 
decisiones. 

Siendo la Sagrada Escri tura una esposicion 
de lo que Dios ha hecho por los hombres, de 
las impor tantes verdades que ha querido reve-
larles, y de los preceptos y leyes que les ha 
dictado para su felicidad espiri tual y aun tem-
poral, no es perdonable en un buen cristiano 
dolado de racionalidad la ignorancia de aque-
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líos venerables libros, principal fundamento de 
su religion. 

Consta toda la Biblia de setenta y dos libros, 
perteneciendo al Viejo Testamento cuarenta y 
cinco-, de los cuales los ve in t iunoson histó-
ricos, los siete doctrinales ó morales, y los diez 
y siete proféticos. 

Los vein t iuno históricos son los s iguientes : 
1.° El Génesis, que t ra ta de la creación del 

mundo, de la caida de Adán y Eva, del diluvio 
universal, de la dispersion de las gentes por la 
tierra de Abrahan y de su descendencia. 

2.° El Exodo, que refiere como salieron de 
Egipto los israelitas, y los trabajos que en su 
peregrinación pasaron -, las doce plagas de F a -
raón-, el paso del mar Rojo-, la primera celebra-
ción de la Pascua-, los Mandamientos de la Ley 
escritos por el mismo Dios -, v la idolatría que 
cometió el pueblo adorando el becerro de oro. 

3.° El l.evítico, que t rata pr incipalmente 
de los sacrificios que debían ofrecerse á Dios, 
de los sacerdotes, y de varios preceptos y reglas 
conducentes á las buenas costumbres, y á los 
ritos y ceremonias de la religión. 

4.° El libro de los Números, que cont iene 
la enumeración que hizo Moisés de su pueblo, 
el castigo de Coré, Datan y Abiron, la murmu-
ración de los israelitas contra Dios y Moisés, y 
otros sucesos. 

5.° El Deuteronomio, que quiere decir se-
gunda le}}, en que Moisés repi te v esplica los 
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Mandamientos é instrucciones que Dios había 
dado á su pueblo. Concluye con la muer te del 
mismo Moisés-, y estos cinco primeros libros 
de la Biblia se llaman el Pentateuco. 

6.° El libro de Josué, escrito por este cau-
dillo, cuenta el paso del Jordan, la entrada de 
los israelitas en la t ierra de Promision, las 
victorias que en ella ganaron, y la division de 
aquel ter r i tor io en doce porciones destinadas 
á las doce t r ibus . 

7 . ° El libro de los Jueces, abraza la historia 
de los t re in ta y un jueces que gobernaron el 
pueblo de Israel hasta la m u e r t e de Sanson. 

8 . ° El libro de Rut, cont iene la historia de 
una prudentís ima y santa viuda asi llamada, de 
la cual descendieron el rey David y los demás 
reyes de J u d á . 

> 9 . ° , 10.°, 11.° y 12.° Los cuat ro librosde los 
Reyes comprenden muchos sucesos empezando 
desde Samuel, ú l t imo de los jueces de Israel, 
y cont inuando la historia de los reyes de este 
pueblo desde Saul, que fué el primero de ellos, 
hasta Osée, en quien acabó el reino quedando 
su nación cautiva en t re losasir ios; y asimismo 
la sucesión de los reyes de Judá desde David 
hasta Joakim, que feneció en su esclavitud en 
Babilonia. 

13.° y 14.° Los dos libros llamados Parali-
pómenon, que sirven como de suplemento á los 
cuat ro antecedentes ,espl ican diversos hechos 
y circunstancias que los escri tores sagrados ha-
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principalmente en la de sus reyes. 

15.° y 10.° Los dos libros de Esdras, de los 
cuales el segundo suele llamarse libro de Nehe-
mías, ó porque cont iene sus acciones ó porque 
se cree fué él quien le escribió, refieren como 
se libertaron ¡os israelitas del caut iver io de 
Babilonia, y rest i tuidos á su patria reedificaron 
el templo de Jerusa len . 

17.° El libro de Tob las ofrece la historia 
de este piadoso varón con útilísimos documen-
tos sobre el ejercicio de la caridad, de la pa-
ciencia y otras vir tudes, y sobre las obl igacio-
nes del matr imonio. 

18.° El libro de Judit refiere la acción de 
esta valerosa viuda, que degollando á Holofer -
nes, general de los asirios, l ibertó la ciudad de 
Betulia. 

19.° El l ibro de Ester describe el es te rmi-
nio de los judíos decretado por el soberbio 
Aman, minis t ro del rey Asuero, é impedido 
por la mediación de la reina Ester, que desen-
gañó al rey su esposo acerca del cruel abuso 
que Aman hacia de su escesivo val imiento. 

20.° y 21 .° Y los dos libros de los Macabeos 
cuentau las gloriosas acciones de estos c a u d i -
llos, que libraron al pueblo de Israei de la opre-
sión de los reyes de Siria, y restablecieron el 
culto divino. 

Los siete libros morales ó doctrinales, son los 
siguientes : 

T. i. 7 
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1 E l libro de Job, que con el práctico 

ejemplo de este vir tuoso y afligido varón, ex-
horta admirablemente á la v i r tud de la pacien-
cia, é incluye además mucha doctr ina sobre la 
omnipotencia , justicia, y ot ros a t r ibu tos de 
Dios, V sobre la esperanza de una vida fu tura . 

2.° Los c iento y c incuenta Salmos del rey 
David, que cont ienen claros tes t imonios y pro-
fecías acerca de Jesucr is to y su Iglesia, instruc-
ciones sobre las buenas costumbres y arreglada 
vida del jus to , y alabanzas del Altísimo, que 
diar iamente repi te la Iglesia. 

3 . ° y 4 . ° El libro de los Proverbios, obra 
del rey Salomon, y el del Eclesiastés (ó del 
Predicador), que igualmente es suyo, propo-
nen muchos documentos morales á los que de-
sean seguir la senda de la v i r tud . 

5 . ° E l libro de los Cantares ó Cánticos de 
los Cánticos, escrito por el mismo Salomon, 
bajo la figura ó símbolo de una boda y amor 
t e r reno , t rata de la union espir i tual de Cristo 
con su Iglesia, ó del alma justa con el celestial 
esposo. 

6 . ° El libro de la Sabiduría, que también 
se a t r ibuye á Salomon, da p ruden tes consejos 
á los reyes y está lleno de otras saludables má-
ximas. 

7 . ° Y el Eclesiástico (ó libro de Jesús, hijo 
de Sirach) recomienda igualmente la sabiduría 
y todas las v i r tudes . 

Los libros prcféticos del "Viejo Testamento 
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son los de los cuatro profetas que se llaman ma-
yores, Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel• y 
los de los doce profetas llamados menores Oseas 
Joel, Arnés, Abdías, Jonás, Micheas, Naun, 
Ilabacuc, Sofonías, Agéo, Zacarías Malachias. 
A las profecías de Jeremías se agrega ord ina-
riamente la de Baruch, que fué amanuense su -
yo; y así no suelen contarse mas que diez y 
seis libros proféticos• pero son en rigor diez y 
siete. En todos ellos se leen anuncios de la 
venida, vir tudes y maravillosas acciones de J e -
sucristo, de su vida y muer te , y de la Iglesia 
que habia de fundar . 

Los libros ó escri tos diversos de que consta 
el Nuevo Tes tamento son los veint is iete si-
guientes : 

Cuatro libros de los Evangelios escritos por 
S. Mateo, S. Márcos, S. Lúeas y S. J u a n , y 
que contienen la historia de las acciones, ma-
ravillas y doctrina que nos enseñó Jesucr is to 
desde su Encarnación hasta su Ascension. Los 
Evangelistas S. Mateo y S. Juan refirieron las 
cosas como las habian visto y oido de boca del 
mismo Redentor-, pero S. Márcos y S. Lúeas 
las escribieron por noticias que recibieron de 
boca de los Apóstoles. 

Compuso S. Lúeas además de su Evangel io 
otro libro in t i tu lado Actos ó hechos de los Após-
toles, que comprende la narración de lo suce-
dido despues de la Ascension del Señor , como 
la bajada del Espír i tu Santo sobre los Apósto-
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les, la predicación del Evangelio, y estableci-
miento de la Iglesia, y varias acciones de los 
primeros propagadores y defensores de la fe 
cr is t iana. 

Sígnense ve in t iuna Epístolas , de las cuales 
hay catorce escritas por el Apóstol S. Pablo, 
unas á diferentes iglesias como la de Roma, la 
de Corinto, la de Eí'eso, e tc . , y otras á algu-
nos particulares discípulos del mismo Apóstol: 
una de Santiago el m e n o r : dos de S. Pedro: 
tres de S. J u a n , y una de S. Judas Tadeo. 
Todas ellas cont ienen la mas sólida doctrina 
del crist ianismo, y exhortaciones sobre la prác-
tica de las vir tudes. 

El úl t imo de los veintisiete libros del Nuevo 
Testamento es el Apocalipsis ó revelación de 
S. Juan Evangelista, en que este escritor sa-
grado refiere profundos misterios que el Señor 
le reveló en la isla de Patmos. 
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SUMARIO 
HE f.A 

SIGLO I . 

Por tantos siglos antes prometido, 
Al tiempo señalado ve nacido 
El mundo al Hombre Dios de Virgen Madre, 
Perfecta imagen de su E te rno Padre . 
Pasados misteriosos t re in ta años 
A los hombres predica desengaños. 
Enseña á vivir bien, y los convida 
A seguirle Verdad, Camino y Vida. 
De diversos oficios doce llama, 
Despreciables al m u n d o : los inflama, 
Y forma de su mano campeones 
Que á su Evangelio r indan las naciones. 
Con milagros ser Dios hizo evidente , 
Y muriendo ser hombre hizo pa tente ; 
Fortifica á los suyos victorioso 
Déla muerte, ya! Cielo vuela airoso. 
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Al Espí r i tu Santo envia luego, 
Que lenguas encendió como de fuego, 
Los llena de sus dones, y facundos 
La conquista emprendieron de dos m u n d o s : 
Que de Dios en ardor y sacro fuego 
Ño se dis t inguen el judío y el griego. 
Libres los fieles de mosaicos r i tos, 
Con nombre de cr is t ianos son escritos. 
La nueva Ley, dispersos, con su celo 
Los doce est ienden, y confirma el Cielo 
Con milagros pasmosos la Doctr ina 
Que á la gloria los hombres encamina. 
De Ant ioquía Pedro pasa á Roma, 
Y por el Asia Pablo el rumbo toma, 
Y á los griegos preciados de e rud i tos , 
Convierte con su voz y sus escri tos. 
E n todas partes los creyentes crecen, 
Y de la Fe los dogmas prevalecen. 
Pablo en Jerusalen es maltratado--, 
Apela al César, y es bien escuchado. 
La Iglesia por Nerón es perseguida, 
Y á Pedro f Pablo les qu i tó la vida. 
Por Yespasiano de su culpa ciega 
A los judíos el castigo llega. 
Muer tes y ruina de ciudad y templo 
Son de su obstinación causa y ejemplo. 
Al rebaño de Cristo, Domiciano 
Segunda guerra mueve y de Trajano, 
Sin que él lo mande, sufre la tercera 
Cólera del gent i l , sañuda y fiera. 
A la Iglesia acomete por el cen t ro , 
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Batalla que la hiere mas de den t ro , 
De Simon la heregía, y de Ger in to 
Las de Eb ion , horrible laber in to 
De Himeneo y Fi le to , que es tandar te 
Todos con Nicolás alzan á par te . 

SIGLO I I . 

El rebaño de Cristo el año ciento 
Segundo siglo, tuvo tal aumen to , 
Que escita admiración ver como crece, 
Y en provincias y reinos se establece. 
Los fieles perseguidos, mas se al ientan : 
Cuantos mas mart i r izan mas se aumen tan , 
Y la sangre que vier ten los t i ranos 
Parece que es semilla de cris t ianos. 
Sobre el dia de Pascua mil cuest iones 
Los dividen en varias opiniones. 
Se empeña Víctor en que Or ien te ceda, 
Mas hay por su opinion quien in te rceda . 
Los judíos en t iempo de Tra jano 
Se enfurecen, quer iendo de Adr iano 
El yugo sacudir, mas vence Roma, 
Quede su orgullo la venganza toma. 
Por rumbo opuesto los crist ianos giran 
Leales al imperio ; aunque se miran 
Perseguidos derriban sus ejemplos 
Los falsos dioses de sus torpes templos. 
Con los fieles clemente es An ton ino 
Por una apología de J u s t i n o , 
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Y por una victoria memorable 
Marco Aurel io á la Iglesia es favorable. 
El Ródano de madre sale ufano, 
Teñido en roja sangre que el t i rano 
De márt i res derrama, que contentos 
Por Cris to dan los úl t imos al ientos. 
El siglo de hombres grandes es fecundo, 
Que errores vencen, a lumbrando al mundo. 
Acusado el crist iano es de caribe, 
Porque llega al al tar y á Dios recibe, 
De lesa Magestad y de ateísmo, 
Y de ser de torpezas un abismo. 
Cuadrato y Arísl ides sabiamente, 
Meli ton y Jus t ino hacen pa ten te 
Que todo es impostura, y aun deshecha 
Dejan de estos delitos la sospecha. 
El Jayo, Sa turn ino y Va len t in , 
Los Gnósticos, Carpocras y F lo r in , 
Cerdon, Márcos, Berilos, y Montanos , 
Apeles, Teodoros y Alejianos, 
Con Marcion v los ciegos Tacianitas, 
Y mas ciegos los ciegos Adamitas , 
Con otros heresiarcas, mucho daño 
De Cristo in ten tan al feliz rebaño, 
Sin volver al redil, aunque llamadas, 
Las ovejas er rantes y obst inadas. 

S IGLO i l l . 

En el siglo t e rce ro se adelanta 
Mucho en guerra y en paz la iglesia Santa; 
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Ya en el número iguales son los fieles, 
Modelos de virtud á los infieles : 
De la ascética vida en el des ier to 
Dejan Antonio y Pablo campo ab ie r to . 
De Roma siete Obispos van á Francia 
A dilatar la Fe con su constancia : 
Los templos se levantan á millares, 
Y aun en Roma se ven muchos altares : 
Son Novato y su secta condenados, 
Y los Rebapt izantes reprobados : 
Por general edicto de Severo 
La Santa Iglesia sufre insul to fiero : 
Alejandro Mameo es favorable, 
Maximino cruel bestia insaciable : 
Decio, á qu ien Gallo y Volusiano s iguen, 
Y á los crist ianos sin piedad persiguen : 
Valeriano maltrata solamente 
Los Ministros del Dios O m n i p o t e n t e : 
Mas á la Iglesia Santa da Gal ieno 
Un tiempo muy pacífico y sereno. 
Los Arabes, Prajeas, Ter tu l i ano , 
Orígenes y el Melchisedeciano 
Yerran-, s iguiendo ciegos Paul in i tas , 
ASabelio y á Manes, Catar is tas . 

S IGLO IV. 

La Iglesia al cuar to siglo en paz se halla. 
Presenta Diocleciano la batal la , 
Hasta que convert ido Cons tan t ino 
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Con un milagro del poder divino, 
Y tomando la Cruz por es tandar te , 
Es su corona, cetro y baluar te . 
Por la Iglesia en Nicea congregada 
La heregía de Arr io es condenada : 
Constante y Constant ino en Occidente 
Mant ienen á la Fe con celo ardiente-, 
Mas en Oriente turba al fiel cr is t iano 
Constancio, protector del Ar r i ano . 
San Atanasio y Osio, con Liberio, 
Desterrados se miran por su imperio : 
Del concilio engañoso, falso y vario 
De Kímini sostiene el formular io 
Apostata Ju l i ano , y con Valenle 
La Iglesia es perseguida nuevamente -, 
Mas la Iglesia con armas eficaces 
Tr iunfa de Macedonio y sus secuaces. 
Su venganza conoce el gran Teodosio, 
Y se r inde postrado á San Ambros io . 
Al cisma de Melecio y Donat ismo 
De Lucífero sigue el r igorismo : 
Arr io , Coluto, Erés ta to , Aerio 
Pe r tu rban de la Iglesia el hemisfer io . 
Coliridianos y Apolinar is tas , 
Antropomorl i tas , Prisci l ianistas, 
Autores de delirios y quimeras , 
Alistan poca tropa en sus banderas. 
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SIGLO Y. 

El qu in to siglo mira desterrados 
Del imperio los dioses venerados : 
De Oriente á Ocaso con afecto t i e rno 
Es adorado solo un Dios e te rno . 
El ingrato Pelagio con audacia 
Degrada los auxilios de la gracia : 
Por el gran Agus t ino es combatido, 
Condenado por Roma, y confundido . 
El Efesino con rigor condena 
ANestorio que audaz se desenfrena, 
Y abiertamente y sin temor pregona 
Haber en Cristo mas de una persona: 
Ur.il naturaleza sola afirma 
En Cristo Eu t iques , y su er ror confirma 
En Efeso un concilio sedicioso, 
Clandestino, sagaz, t umul tuoso . 
En Calcedonia, en fin, maduramente 
El punto ventilado, jus tamente 
Se condena de Eu t iques la mania. 
Triunfando de una vez de la herej ía . 
Los bárbaros del Nor te esgrimen fieros 
En Africa y Europa sus aceros, 
Y la Iglesia padece sobre todo 
Del vándalo, el alano, el suevo, el godo. 
Clodoveo y sus franceses se baut izan, 
Y á los bárbaros mucho atemorizan : 
Zosimo se declara por Apiar io , 
Rufino es de Gerónimo cont ra r io . 
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Teófilo á Crisóstomo se opone, 
Lo persigue, destierra, y aun depone : 
San Benito inflamado en celo ardiente 
De religiosos puebla el Occidente. 

SIGLO VI. 

Cede Laurencio a Simacho en quinientos 
La Cátedra de Roma, y muy sangrientos 
En Africa los vándalos infieles 
A fuego y sangre ofenden á los fieles. 
Severo escita cisma en el Oriente, 
Y Ormisdas la reúne al Occidente : 
Espulsos los herejes son trofeo 
En Francia de los hijos de Cloveo. 
A el Asia pasa Juan , y encarcelado 
Teodorico á la muerte lo ha entregado. 
A Ant imo, á quien protege Teodora, 
Quita Agapito el puesto que desdora: 
Y cont inuando intrépida la guerra 
Ella por este golpe no se aterra. 
Sube Vigilio á el solio •, él se arrepiente 
De sus promesas, y obra jus tamente : 
Contra los tres escritos un Concilio 
Se esplica, no asistiendo en él Yigilio : 
El pun to se concluye no la guerra, 
Ni el cisma de Severo se destierra. 
Sagrada autoridad, divina y clara 
Usurpa Jus t in iano, y él declara 
Por su edicto, con tono de infalible, 
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Que es la carne de Cristo incorrupt ib le . 
De Padre universal el nombre toma 
Juan el ayunador : solo de Roma 
Quiere llamarse Obispo San Gregorio , 
Por reprender orgullo tan notor io . 
La Católica Fe con luces baña 
Tres naciones con godos de la España, 
Y de los templos un i forme canto 
Establecido deja el mismo Santo . 
Los Eut iqu ianos , grandes noveleros, 
Yerran por nuevos rumbos y senderos. 

S IGLO VII . 

En seiscientos la Iglesia purifica 
El que á los Santos panteón dedica. 
Falso Mahoma, pérfido, inhumano, 
Sualcoran establece espada en mano. 
La Sacrosanta Cruz es exaltada 
Por victoria de Heraclio señalada. 
A el apagar un cisma Heraclio ciego 
De los Monotel i tas da en el fuego, 
Atanasio lo engaña, á Sergio a t iende," 
Y á Honorio con su carta este sorprende. 
El cisma de la Iliria es apagado, 
Y el edicto de Heraclio condenado. 
Martin condena de Constante el t ipo 
Y de Mártires es un pro to t ipo . 
En tiempo de Agaton , Concilio sesto 
Destierra error tan terco y manifiesto: 
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Y al quinseslo, que en Trullo se apellida, 
El Occidente da poca acogida. 

S IGLO V I I I . 

Del Imperio y la Iglesia en el t e r reno 
En setecientos entra el sarraceno. 
De grandes torpezas en castigo 
Pierde á España y la Iglesia Don Rodrigo. 
Por el Papa, Pipino en Lombardía 
Repr ime á los lombardos su osadía. 
Bardano, Emperador , entra de Oriente 
Y resucita el cisma nuevamente , 
ísáurico se pone con insul to 
Contra el inmemorial sagrado cui to 
De ias santas imágenes, y fiero 
Contra los fieles esgrimió el acero , 
Que las adoran con piedad debida 
A costa de su sangre v de su vida. 
Ver t iendo mucha sangre de crist ianos 
Coprónico é Isáurico inhumanos , 
Por fuerza en un concilio numeroso 
Proscriben el honor santo y piadoso, 
Y su trágica muer te muest ra al suelo 
Cuan to con su impiedad irrita al Cielo. 
El mismo fin su hijo Leon t iene, 
Mas por el culto santo vuelve I rene . 
El sétimo Concilio, por su influjo, 
De su Corte á Nicea se condujo, 
En donde la impiedad fué condenada, 
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Y la veneración quedó arreglada. 
DeN i cea el decreto es mal oido. 
En Francfort y en Francia restringido. 
Continúan la Iglesia per turbando 
Con nuevo dogma Felix y Elipando ; 
Pero cinco Concilios la Fe pura 
Declaran, condenando su locura. 
A Adelberto y Clemente el Escocés 
Siguen el Pauliciano y Albanés. 

SIGLO I X . 

El siglo nono Carlo-Magno impera 
En Occidente, cuando no lo espera: 
La religion estiende con gran celo, 
Y las ciencias fomenta con anhelo, 
Logra Focio ambicioso con espanto 
Que priven de su silla á Ignacio Santo : 
A un Concilio, político industrioso, 
Hace parezca bien su hecho engañoso. 
Ignacio apela á Roma, es atendido, 
Degradado el in t ruso v espelido. 
El octavo Concilio en tal sistema 
Contra Focio pronuncia el anatema. 
El pleito de Bulgaria á plaza sale, 
Y el político diestro de él se vale : 
Por los búlgaros Roma al fin se esplica, 
Pero Constantinopla le replica. 
Muere Ignacio, entra Focio, al Papa engaña, 
Y este condena al fin su astucia estraña. 

T. i. 8 
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De los griegos la union mucho zozobra 
De Focio por la oculta maniobra : 
De predestinación falsa doctrina 
Predica Gotescalco con gran ruina : 
De Maguncia el Concilio lo condena, 
Y en Quierci se le da la jus ta pena : 
Valencia contra Quierci quiere en vano 
In te rp re ta r decreto soberano: 
Pérfido Remí en Toul es favorable 
A! sentir de Valencia detestable j 
Mas en Touci un Concilio favorece 
La decision de Quierci , y la establece. 
Paschasio, Rasber t , Ratram d isputador , 
Cuestionan voces del cuerpo del Señor. 

S IGLO X . 

En el décimo siglo el hemisferio 
Se turba de la Igb-sia v de! Imper io . 
Desconoce sus leyes el cr is t iano, 
Y mide sus derechos por su mano. 
Tímida la v i r tud , la ciencia escasa 
Que en los claustros apenas tuvo casa • 
Y si contra' 'Mahoma se batalla 
Mas desertores que secuaces halla. 
De Normandos la Francia es invadida, 
Y en el Nor te la Fe bien admitida : 
La silla mas sagrada y eminente 
Ocupada se mira indignamente . 
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SIGLO X I . 

Hijo de padre vino el siglo once. 
Que á la virtud resiste, duro bronce. 
Fulminan anatemas repetidas 
Que ni son respetadas ni temidas-, 
Si niega Berenguel la real presencia, 
Diez Concilios condenan su creencia. 
Ambicioso Miguel llamarse aspira 
Patriarca universal , y porque mira 
Que se le opone Roma al ciego anhelo, 
A un cisma declarado corre el velo. 
La investidura con abusos varios 
A Roma y al imperio hace contrar ios . 
A San Gregor io Sétimo humillado 
Henrique Cuar to , absuelto y perdonado 
Vuelve á hacer cruda guerra ; es depuesto 
Teniendo escomulgado fin funes to . 
La Cruzada en Clemon determinada 
Perece por no ser bien gobernada : 
La segunda cogiendo mil laureles 
Muchos reinos conquista á los infieles: 
Se hace señora, en fin, de Palest ina, 
Donde Godofre como rey domina. 
La Escolástica empieza, y lo que trata 
Con dialécticos modos lo desata. 
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SIGLO X I I . 

La Iglesia en mil y ciento mas se aferra 
Contra el vicio : al Imperio cruda guerra 
Hace-, Henr ique Quin to en la censura 
Incur re por querer la invest idura : 
Ciego contra la Iglesia guerra mueve , 
Pero al fin se sujeta á lo que debe. 
Con gusto universal aprueba gra to 
El Concilio noveno el Concordato. 
El décimo Concilio j u n t o en Roma 
Contra el cisma v error los medios toma. 
Con cisma nuevo Feder ico inqu ie ta , 
Pero luego á la Iglesia se suje ta . 
El cielo del Císter brota un lucero, 
Que separa lo falso y verdadero. 
Sale de Claraval, concilia reyes, 
Restablece costumbres, forma leyes. 
Desunión y perfidia descomponen 
Cruzadas, que de nuevo se disponen. 
Condena con infames Albigenses 
El onceno Concilio á los Yaldenses : 
En él varios abusos se cohiben, 
Y bárbaros torneos se prohiben. 
En t iempos tan difíciles y varios 
El Orden de San Juan y los Templarios 
Dan principio, también el de Norber to , 
Y en Fontaínebleau de Francia el de Roberto. 
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S I G L O X I I I . 

Se u n e en mil y dosc ien tos el l a t ino , 
El gr iego, y se corona B a l d u i n o . 
En el Conci l io doce se examinan 
Los e r rores y vicios q u e d o m i n a n : 
Valdenses y Albigenses obs t inados 
Con Amaur i y J o a q u i n son condenados . 
Clemente Sesto a t e r ra con censuras 
De crueles F lage lan tes las locuras . 
Federico Segundo se e n d u r e c e , 
Y es condenado del Conci l io t r ece . 
A los vicios se aplican sus remedios , 
Y á las santas Cruzadas nuevos medios . 
Un Concilio en Leon mas n u m e r o s o 
Vuelve á la u n i o n al g r i ego cavi loso. 
Para dar nuevo a u m e n t o á las Cruzadas 
Las décimas les f u e r o n señaladas , 
Yhasta-los d i a s e n las e lecc iones 
De los Papas, h u y e n d o d i lac iones . 
La religion se forma del Ca rme lo , 
Y á Franc isco y D o m i n g o envia el Cielo, 
Servitas, trinitarios, Celestinos, 
Y también e r m i t a ñ o s a g u s t i n o s . 

S I G L O X I V . 

De Felipe el Hermoso y Bonifacio 
En el siglo ca to rce largo espacio 
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Ocuparon las mutuas disensiones ; 
Pero Yiena acaba las cuest iones 
Que en el Concilio quince se examinan, 
Y las cosas en paz se de te rminan . 
Los Templarios en él son suprimidos : 
Beguinos y Begardos repr imidos : 
De Juan de Poliac y de Cesena 
La doctrina mal ignase condena. 
Los Cínicos, llamados Tur iup ines , 
Tienen quemados merecidos fines. 
Con Papas de Aviñon y los de Roma 
El cisma en Occidente cuerpo toma. 

SIGLO X V . 

En el año de mil y cuat rocientos 
Muchos reyes del cisma descontentos 
Po r solo un Pontíf ice suspiran ; 
Uno quieren y tres son los que miran. 
Po r remedio de tanta disonancia 
El Concilio se junta de Constancia : 
Dos renuncian , al otro se depone 
Y que haya un solo Papa se compone. 
A Wiclef y Juan Hus con sus secuaces 
Condena como á herejes pert inaces. 
Mar t ino Quin to en él es elegido, 
Y el Concilio con paz es concluido. 
Divide en Basilea al Occidente 
Nuevo cisma •, mas luego reverente , 
Abjurando en Florencia, el griego toma 
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La determinación de unirse á Roma. 
La inconstancia de Grecia subyugada 
De Mahometo Segundo por espada, 
Mientras que el Rey Católico Fe rnando 
De los moros de España iba t r i u n f a n d o . 

SIGLO XVI . 

En t r e la Francia y Roma la concordia 
De pragmáticas leyes á discordia 
Reducida se ve en mi! y qu in ien tos , 
Quedando los franceses descontentos. 
EnGermania Lu te ro sus errores 
Derrama, renovando mi! hor rores . 
A todos brinda con l iber t inaje , 
Y á porfía le r inden vasallaje. 
Como fuego infernal todo lo abrasa, 
Y con rápido vuelo al Nor te pasa. 
A su secta se agregan Zuingl ianos, 
Valdenscsv Bohemos, Hus i tanos •, 
EnSpira es indócil p ro tes tan te , 
Y en Augusta al Concilio es apelante. 
Henrique Octavo ciego por Bolena, 
En un cisma cruel se desenfrena : 
En la Francia Calvino sigue fiero 
Con su secta los pasos de Lu te ro . 
Contra tanto heresiarca y error t an to 
El de Trento , Concilio Sacrosanto, 
Se convoca, suspende, y vuelve á abrirse 
Hasta que llega al fin á concluirse. 
El define, él condena y establece •, _ % 

b i b l i o t e c a * 
Facultad de Teología 
Compartía cta J«*S» 
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Mas la herejía terca se e n d u r e c e . 
En Alemania, en Flandes y en la Francia , 
Con rebeldía enorme y ar rogancia , 
Las armas toma contra todas leyes, 
Desobediente al Cielo y á sus reyes . 
De su seno part ió el Socinianismo 
Hipócr i ta , el Deísmo y Bayanisrno. 
A los griegos consul tan , mas los griegos 
Los declaran también herejes ciegos. 
E n tiempo tan revuel to y lastimoso 
Ignacio de Loyola fervoroso 
F u n d ó para oponerse á la herejía 
De Jesús la sagrada Compañía : 
En Europa detuvo su co r r i en te . 
Y corriendo veloz de Ocaso á Or i en t e , 
Mas almas qui tó al diablo de las manos 
Que todos jun tos dieron los paganos. 

SIGLO X V I I . 

Su doctrina famosa á Luis Molina 
Roma en mil seiscientos examina . 
Se quita de Venecia el en t red icho , 
Y el empeño de Smith es cont rad icho . 
De Jansenio el herét ico sistema 
Jus tamente padece el anatema : 
Cuestión de hecho y derecho se suscita. 
Y la Iglesia este efugio también qu i t a . 
(Hasta aquí llega de Isla el terso est i lo , 
Y de aquí mi rudeza sigue el h i lo . ) 
Lei to Socino v otros temerar ios , 
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Forman la secta de los Unitarios. 
Yaga su error v busca domicil io, 
Sola Polonia ofrécele su auxi l io . 
Armtnio j un t a muchos Remonstrantes, 
Y turba á los sectarios p ro tes tan tes . 
Mas estos en Dordrecht se congregaron , 
Yé Lutero y Galvino renovaron . 
En Aix, París , Norbona , y en Mal inas 
Se reforman errores y doc t r i nas : 
Censuras fuer tes padeció Richerio, 
Cuando une mal la Iglesia y el Imper io . 
Algunos Patr iarcas del Or ien te 
Se oponen al error ab ier tamente 
Que Cirilo Lucar encadena, 
Yen Sínodos diversos se condena . 
De los Anabaptistas la cabeza 
Saca Ménon, y nuevo er ror empieza. 
Jorge de Fox se hace muy nombrado , 
Porque se cree de Dios solo inspirado 
Y en Inglaterra esparce sus errores, 
Llamándose los suyos Tembladores. 
En el imperio Chino se persigue 
Al que la Religion Crist iana s igue . 
Benito de Espinosa el Judaismo 
Deja, y errado enseña el Panteísmo, 
Fiando en sus razones demasiado, 
Y toda religion echando á u n lado. 
Al contrario suscita desat inos, 
Fiando mucho en Dios Miguel Molinos, 
Y la gente que alista en su par t ido 
De Quietista merece el apellido ; 
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Mas todas estas sectas y opiniones 
La Iglesia anula en varias decisiones. 
E n t r e otros ins t i tu tos regulares , 
Que fomentan varones singulares, 
San Francisco de Sales resplandece, 
Y el de Juana Fremiot por él florece, 
Que despues de haber dado en Francia ejemplo 
Se coloca en Madrid con casa v t emplo . 
Vicente ó Paulo empieza sus misiones, 

Y se hacen otras varias fundaciones , 
O para profesar recogimiento , 
O dar al Evangel io mas fomen to . 
Los Papas varios Santos canonizan, 
Y su fama y vir tudes solemnizan. 
De los enfermos Juan de Dios consuelo 
Y de caridad cristiana fiel modelo. 
Teresa de Jesús, cuyos cuidados 
Producen Carmelitas reformados, 
Co n Pedro Alcantarino, el Observante , 
Que igual idea sigue muy cons tan te . 
Felipe Neri, Cayetano, Sales, 
De Italia tres varones inmor ta les . 
Da este siglo la gloria al fin se aumenta 
Con nuevas maravillas que presen ta , 
Pues to que abrazan las cr is t ianas leyes 
Nobles familias, v aun los mismos Reyes 
Que antes al torpe error daban incienso, 
Sacrificio debido al Dios inmenso (*). 

'*) Domingo, Bey de Túnez : Domingo, Rey de 
vfonomotapa en A f r i c a : Francisco, hijo del Empe-
rador fie Tu rqu ía : Constantino y Elena, hijo v mujer 
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SIGLO X V I I I . 

El siglo diez y ocho en que vivirnos 
Frutos del anter ior recoge op imos ; 
Pues de las ciencias se sembró y las ar tes 
Muv abundante grano en todas partes . 
El ¡lustre Bosuet con sus escri tos 
Convence protestantes inf ini tos , 
Entre ellos Federico de Sajonia , 
De la familia regia de Po lon ia . 
Clemente Once con crist iano anhelo 
Pone en la disciplina su desvelo. 
Y una Bula que espide con constancia 
Da que pensar al Clero de la Francia ; 
Su cuidado se estiende hasta la China, 
Porque se guarde pura la doc t r ina . 
Varios Obispos de la Iglesia hispana 
Piden resolución á la romana 
De algunas dudas que el ayuno esconde, 
Y el Papa con acier to les responde. 
En Let)an Benedicto Trece forma 
Concilio en que se t ra ta de reforma 
De varios puntos que manchar pre tenden 
La Doctrina Moral que otros es t ienden. 
Benedicto Catorce la Tiara 
Toma, adornado de vir tud tan rara , 

del Emperador Chino: Casimiro, Rey de Polonia: el 
hijo mayor del Emperador de Marruecos : Cristina, 
Reina de Suecia. 
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Que el mismo hereje es tatua le ha erigido 
Por tanta admiración que se ha a t ra ido . 
Acabó de la España disens iones 
Poniendo fin á varias pre tensiones . 
Y para que el a jus te fuese ra to 
F i rmó perpétuo estable Concordato. 
Las letras protegió muy generoso, 
Y fué el Papa mas sabio y mas famoso, 
Que ocupó en muchos años el as iento 
De que San Pedro puso el gran c imien to . 
Clemente Trece la discordia recia 
Ajusta en t re la Sede y la Venecia : 
Los disturbios que Génova dispone 
Por Córcega i r r i tada al fin compone . 
Pero Parma y Portugal le ofrecen 
Disgustos que en su t iempo no fenecen-, 
Y á Clemente Catorce todavía 
Llegan, porque aun duraba la porf ía . 
La casa de Borbon padece el sus to 
Que dió motivo á tan atroz d isgus to . 
A este rigor sucede gran sosiego : 
Se es t inguen los Jesuítas desde luego, 
Que de Lisboa y Francia y los estados 
De la España se hallaban va estrañados. 
De cierta Bula cesa la lectura, 
Y por todos se aplaude tal ven tu ra . 
De la Curia el recelo al fin se agota , 
Y en Madrid se establece Sacra Ro ta . 
De Ganganeli. el nombre es celebrado 
Por la paz que á la Iglesia ha procurado 
También en este siglo los al tares 
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Miran su lustre Santos singulares : 
Marta, que de Isidro fué la esposa, 
Y Juana de Fremiot, cuya gloriosa 
Orden halló en España su acogida., 
De Bárbara la Reina protegida. 
José de Calasanz, cuya enseñanza 
Remedia de los niños la crianza, 
Y muchos otros que nombrar cansára 
Si aquí su relación se colocára. 
Omito aquí también los rubricados 
En sacra lista de Beatificados, 
Cuya virtud corona es de laureles 
Destinada al ejemplo de los fieles. 
A Pió Sesto, que hoy rige la nave, 
Gran parte de esta gloria también cabe. 
Hoy manda Cárlos el hispano imperio, 
Que protegiendo el Sacro ministerio 
Todos los medios útiles procura, 
Porque la Religion se observe pura : 
Y mostrándose grato, beneficio 
De la Madre de Dios esperimenta ; 
Su lina devocion también aumenta , 
Jurando que fué en gracia concebida, 
Y estableciendo una Orden distinguida, 
A fin de que se estienda por el mundo 
Misterio tan sagrado y tan profundo. 



• .i tí 

• 

* 

• , • V 



INDICE 
DE LAS LECCIONES CONTENIDAS 

EN E S T E TOMO PRIMERO 

DE LA PARTE HISTORICA. 

Advertencia del Editor Pág. i. 
Fragmento de la parte Moral que dejo 

empezada D. Tomás de Iriarte. Lec-
ciones de Moral. Introducción. . . . í v . 

TRATADO I . —DE LA MORAL CRISTIANA. 
LEC. I. De la virtud en general vil. 
LEC. II. De las obligaciones del hombre 

respecto á Dios, y de la primera de 
ellas, que es creerle íx. 

LEC. III. De la segunda obligación del 
hombre respecto á Dios, que es esperar 
en él xu. 

PRÓLOGO xv. 

LIBRO PRIMERO. 

HISTORIA SAGRADA. 

Introducción 1. 
LEC. I. Creación del Universo 3. 
LEC. II. Estado de inocencia del primer 



hombre, y su caída por el pecado. Muer-
te de Abel 4. 

LEC. III. Primeros Patriarcas 7. 
LEC. IV. Vocacion de Abraham, 9. 
LEC. V. Vocacion de Moisés y su minis-

terio 14. 
LEC. VI. Da Dios su ley al pueblo de Is-

rael 17. 
LEC. VII. Gobierno de Josué 22. 
LEC. VIII. Gobierno de los demás Jueces. 24. 
LEC. IX. Gobierno de los Beyes y reina-

do de Saul 29. 
LEC. X. Reinado de David 32. 
LEC. XI. Reinado de Salomon 35. 
LEC. XII. Division de las tribus 36. 
LEC. XIII. Reyes de Israel 37. 
LEC. XIV. Reyes de Judá 45. 
LEC. XV. Cautiverio de Babilonia. . . . 53, 
LEC. XVI. Fin del cautiverio 57. 
LEC. XVII. Sucesos de los judíos desde el 

fin del cautiverio, hasta la venida de 
Cristo 61. 

LEC. XVIII. Venida de Jesucristo, su Pa-
sión y Muerte ÓCc., y establecimiento de 
su Iglesia 64. 

LEC. XIX. De la Tradición y de la Sa-
grada Escritura 73. 

SUMARIO de la Historia Eclesiástica en 
verso 81. 


